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1) INTRODUCCION .

El presente trabajo pretendel reconstruir, a la luz del presente, los modos en que experimentó

su participación en el mundo de la política una generación de militantes comunistas que

desempeñaron actividades de militancia durante los agitados años 1968/1973 en el Uruguay. A

partir de allí se despliega una mirada a través de los años hasta llegar a la actualidad para

comprender cómo se sitúa hoy en día esa generación ante la política .

Más específicamente, se trata de comprender los modos en que se expresó la experiencia

militante de un conjunto de personas qne pertenecieron (al menos algún tiempo) durante los

años 1968-1973 a las filas militantes del Partido Comunista del Uruguayo de la Unión de la

Juventnd COlllunis!:l, siendo menores de 30 años y desarrollando sus actividades de militancia

en el Departamento de Montevideo. Luego, se realiza un recorrido a lo largo de la trayectoria

posterior de los militantes y los modos de comprender y vivir en el mundo politico hasta

nuestros dias .

1'1 objetivo principal es el de comprender la experiencia militante, en términos de re •

construcción (desde la perspectiva que impone el presente) de la subjetividad de una generación de

milital1les comunistas explorando la hipótesis de que tales subjetividades se estructuraban a partir

del quehacer militante (generando identidades de tipo politicocéntrico). A partir de allí se plantea

rastrear de qué modo se manifiesta, hoy día, el cúmulo de experiencia forjado en la militancia de las

décadas del '60 y '70,

I.a hipótesis que fiJe conduciendo eSIa investigación fiJe aquella que consideraba a los

mili/antes comunistas uruguayos (de la época estudiada) como individuos cuyo carácter de

mili/antes constituía el eje central del transcurso cotidiano de sus vidas, en contrariedad con aquel

tipo de subjetividad en la cual la política ocupa sólo un lugar tangencial. Esto es, que ser militante

comunista llevaba una fuerte impregnación en la persona, de modo tal que determinaba en buena

medid'l los modos de ser y actu8\' en los distintos ámbitos y actividades cotidianas, más allá del

ilmbito político. En este sentido, los trabajos de los sociólogos M' del Rosario Beisso y José L.

Castagnola f'ueron brindando un apoyo teórico. El punto clave de los mismos es el concepto de

idfntidad po/ificocéntrica, definida como: "aquellos modos de articulación de las identidades que

l're.\'eJ1fanun sistema de dominancia constituido por las lealtades y adhesiones políticas, que

duerllJim/ una cierta subordinación de las otras posibles lealfades y adhesiones del individuo a

aquellas" (Beisso-Castagnola, 1989: 30)

, ]{I,::sult<lc!\)de un:] invcstigélción en base él 2 J entrevistas en profundidad. Ver ANEXO metodológico .
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Dc modo más general este trabajo se inserta al interior del área de estudios sobre cullura

po lírica Dicha área fue generando interés a partir del trabajo pionero de los politólogos Gabriel

Almond y Sydney Yerba (1992) a comienzos de los ailos 60. A partir de allí, cobraba interés la idea

de estudiar a la politica no sólo desde sus patrones sistémicos o desde la acción de sus principales

actmes (como ser los partidos politicos), sino desde la perspectiva de las actitudes y conductas

politicas del ciudadano común, partiendo para ello del paradigma estructural-funcionalista .

Sin embargo. y pese al fuerte impacto que dicha linea fundacional tuvo sobre los desarrollos

posteriores, las criticas a sus fundamentos no se hicieron esperar. Principalmente las mismas se

desarrollaron en dos frentes: por un lado, aquellas que tildaban a la obra de Almond y Yerba como

etnocentrista, proponiendo un modelo "universal" de cultura política el cual se suponia como

requisito para el desarrollo democrático (y cuyo principal referente era el modelo estadounidense)

sin considerar las diferentes configuraciones políticas y culturales nacionales. Por otro lado, y aqui

nos detendremos con mayor profundidad, existieron críticas de tipo teórico y epistemológico .

J::n electo, al enfoque funcionalista que sc hallaba por detrás de la concepción de Almond y

Vcrba, se Ic opuso aquella tradición basada en las diversas corrientes sociológicas y antropológicas

de COrle comprensivista, donde la cultura política es entendida como parte de todo un acervo cultural

110fragmentable más allá que como ejercicio analítico. Esto es, la cultura política refiere a todo un

entramado de simbolos y representaciones que componen un acervo general de conocimientos de

"sentido común", a partir del cual los individuos comprenden las situaciones que refieren a aspectos

políticos en las cuales se encuentran inmersos y, en base a tal comprensión, se encuentran en

condiciunes ele oriental' sus acciones. (Leticia Heras Gómez, 2002) .

Es dentro de este enfoque alternativo a la tradición funcionaJista sobre cultura política que se

desarrolla este trabajo. Si bien no se enmarca en un paradigma determinado, sí se nutre de algunas

ideas búsicas de la sociología de COrle comprensivista a las cuales, brevemente, se hace referencia a
continuación .

Se ha hecho mención a que la presente investigación se coloca en el terreno de la

e.lperiencio. en el mundo de la subjetividad de los militantes. Las siguientes líneas pretenden dar al

Icctor una idea accrca de a qué se remitcn talcs nociones .

Al actuar en sociedad los individuos se sirven de un conjunto de saberes, incorporados a lo

largo de sus experiencias vitales, a partir de los cuales interpretan las diversas situaciones en las que

se hall<ll1comprometidos, y a partir de alli, orientan sus acciones. Dicho conjunto de saberes derivan

de la experiencia personal ele los individuos, de complejos procesos de socialización, que se
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encuéntran en estrecha relación con los ámbitos contextua les en los cuales el individuo ha visto

lronscurrir Su existencia .

A través de su experiencia se sedimenta en la persona un conjunto de saberes cuya función es

brindar la capacidad de actuar en sociedad, a partir de la posibilidad de interpretar las situaciones a

Ins cuales se cnfi'cnta, momento a momento, en su vida cotidiana. Según Schutz y Luckmann (1994:

133j: "El acervo de saber propio del mundo de la vida está referido de múltiples modos a la

si(uación experiencial del sujeto. Está construido de sedimentaciones de experiencias en otro

tiempo actuales y ligadas a situaciones. Y a la inversa, toda experiencia aCllIal se ajusta, de

acuerdo con la lipijicación y relevancia que de este acervo de saber se obtiene, al curso de las

l'il'('ncias V a la propia historia personal. Y, finalmente, loa situación es definida y dominada con

avuda de este acervo de saber" .

Este "acervo de saber" remite a una idea trabajada por el sociólogo norteamericano Erving

Goflillan, quien presenta el concepto de "marco". Los marcos operan, según éste, como esquemas

cognitivos, conjuntos de saberes, más o menos estructurados, cuya función es brindar al individuo la

I)()sibilidad de una interpretación de las situaciones a las cuales se ve ~nlrentado. (Goffman, 1974) .

De este modo, los "marcos cognitivos" operan como claves interpretativas, a partir de las

cuales los individuos dan, desde su posición, coherencia a sus opiniones, elecciones y acciones .

Ol'recen una manera de ver el "mundo" (en todo caso, la porción del mundo en la que actúa el

individuo) y posibilitan vías de acción. Dichos marcos de conocimiento, no son de carácter teórico o

eicmilico, sino dc carácter práctico, son una forma de entender y dar sentido a lo que se hace .

Ahora bien, ¿qué es lo que hace de estos "marcos cognitivos" una categoría de análisis

sllCiológico? Para Gotlinan, estos esquemas cognitivos se generan cn la práctica cotidiana, en la

interacción con las personas con las cuales se comparten los ámbitos y grupos de pertenencia .

Al actuar en el ámbito de determinados grupos u organizaciones los individuos van

incorporando un conjunto de conocimientos compartidos, definiciones intersubjetivas acerca de la

realidad .

Una elaboración teórica que, en este sentido adquiere cierta similitud, que refuerza el

;¡rgumcnio a partir del cual se pretende trabajar, es el concepto de habilus de Pierre !3ourdieu. Para

los Ilnes elc este trabajo bastará la idea de que, para tal autor, las formas en que los individuos dan

cuenta de una situación y generan sus prácticas, se hallan, en buena medida, estructuradas a partir de

los contcxtos en los cuales han sido socializados. Según Bourdieu, será a partir del habitus (en tanto

interiorización de las estructuras en las que han sido socializados) que los sujetos producirán sus
prácticas. (Bourdieu, 1992) .
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En este trabajo se parte del presupuesto de que las organizaciones (de naturaleza política en

este CllSO)operan como generadores de marcos cognitivos que son, en cierto grado, compartidos por

los miembros de la organización. Esto es, a partir de la membresía de un individuo a una

organización, el mismo va incorporando un conjunto de normas, valores y significados del mundo

que se sedimentan en su persona, generando marcos cognitivos propios de los miembros de tal

organización. A partir de allí, es posible afirmar que, al interior de una organización política sus

miembros poseerán modos similares de comprender la realidad y de operar en ella. Mallo, Paternain

y Serna hablan de modelos de integración social para referirse a este enfoque en que "las

ol'ganizaciones son concebidas como medios de socialización de normas, valores yjormas de ver el

IIIIIIU/O ". (Mallo, Paternain, Serna, 1995: 66) .

Sin embargo, lo dicho anteriormente no implica que exista una uniformidad total en los

modos de dar cuenta de la realidad en el conjunto de los miembros de la organízación, pues los

marcos cognitivos sc alimcntan, a su vez, de los distintos grupos y ámbitos a los cuales pertenece

cada sujeto. Entonces, los "marcos cognitivos partidarios" se ven resignificados a través de la

mediación de ciertos elementos correspondientes a otros contextos en los cuales se halla el

individuo. De ahi quc existan en miembros de una misma organización política, más allá de los

marcos comunes, ciertas diferencias en los modos de dar cuenta de la realidad .

A partir de aquí es donde el estudio de la subjetividad de los militantes comunistas de los

allOS 1968-1973, rcsulta interesante. Siguiendo el concepto de "identidad politicocéntrica" es posible

suponer, y se intentará demostrar a lo largo de este trabajo, que la pertenencia al Partido y/o la

.Juventud Comunista conformó en sus militantes cierios marcos cognitivos que, desbordando la

Itlnción interpretativa del ll1undo político, servía de base para dar cuenta de las diversas situaciones

" las cuales se enli'entaba el militante en su vida diaria. En este sentido, se intentará dejar en

evidencia quc el ser militante era el eje aliiculador de la vida del individuo, e imprimía un sentido,

eomo militante comunista, a todo su actuar cotidiano .

Por ,"timo, ¿por qué estudiar la militancia comunista de las décadas del sesenta y setenta y

su posterior evolución generacional?

I::n general los estudios sobre la política han relegado en buena medida su dimensión

subjcliva. Es así que, generalmente, la política es estudiada desde sus perfiles como sistema-político,

:¡bOl'dando elllmcionamiento de sus diversas instituciones .

I.os estudios políticos llevados a cabo en nuestro país no escapan a dicha tendencia. La

politica uruguaya ha sido estudiada, mayormente, desde una perspectiva sistémica, cuyas unidades

de anillisis privilegiadas han sido los partidos, por ejemplo Caetano, Rilla y Pérez (1987) .
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Por e[ contrario, pocos han sido los trabajos dedicados a la cultura política en el Uruguay. De

los mismos vale destacar: Perelli y Rial (1986); Bayce (1989); Moreira (1997); Serna (2001) y

['bretche (2004) .

E[ presente trabajo pretende ser un aporte a[ acervo de estudios en el área de la cultura-

po[itica, introduciendo la perspectiva teórico/metodológica que ofrece la sociología comprensivista .

El antecedente, en el plano nacional, lo constituye la investigación plasmada en Ruiz y Paris

(200 1). En el mismo sc aborda, desde una perspectiva similar a la desarrollada en este trabajo, la

subjetividad (sensibilidad, en su línea de investigación) de un conjunto amplio de militantes

políticos dc[ Uruguay de los alios sesenta, que incluyó miembros de diversos grupos con tendencias

po[iticas e ideológi.cas disímiles .

!':sla investigación intenta aportar conocimiento, desde la perspectiva que ofrece la sociología

C0l110disciplina científica, acerca de una generación de militantes de uno de los sectores políticos

mils influyentes del Uruguay de las décadas del sesenta y setenta, como [o fue el Partido Comunista

uruguayo. Pcse a tal inlluencia, ha sido muy escasa la bibliografía, tanto en e[ plano académico,

como en el plano de los relatos personales, referida al mismo .

En el plano político podríamos apuntar, con Serna, que "a relewincia para a análise do

l'orrido Comunista Unrguaio proveio da eentralidade que o memo ocupou enguanto fOrl;apolíliea

mojoritária dentro da esquerda. com lima clara dejinf,;ao marxista leninista e, ao mesmo tempo, por

cmlsa de sua fiJrre proje,(Ío externa 110 ámbito latino-americano e internacional" (Serna, 2004:

164). Cabría agregar que dicha centralidad se vio traducida en altos niveles relativos, en términos

numéricos. de militancia .

A su vez, la militancia comunista de los años a los que se hace referencia brinda una

oportunidad cspecial para estucliar ese tipo de subjetividad conformada en torno al quehacer

jlolírico. y a la pasión por [a política. Tal como reflexiona el historiador británico Eric Hobsbawm:

"noda es más caraCTerísticode ese siglo que lo que mi amigo Antonio Palito califica de 'uno de los

más gl'ilndes dunonios del siglo XX ..la pasión política '. Y el comunismofúe su máxima expresióII :'.

(Hobsbawl11 2003: 125) .
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2) "LA MIRADA INTERIOR DE LA ORGANIZACIÓN" .

2.1 El ingreso (/ la militancia .

En los discursos de los entrevistados es posible identificar, al menos, cuatro vías

rel,ltivilmente comunes a través de las cuales las personas se vinculaban a la militancia, Las mismas

son: 1) la familia y las redes de amistad; 2) los grupos de referencia; 3) una valoración positiva del

I'mlido o la Juventud Comunista a partir de sus concepciones político-ideológicas o en tanto

Ul'ganizaciones polilicas; 4) la vía a través de la participación previa cn organizaciones de tipo

grcm íal o poi ítico,

En las liul1ilias cuyos integrantes sc consideraban comunistas, el proceso de socialización

inlluia l'uertemcme en la predisposición subjetiva para la incorporación a la militancia. De taimado,

se puede hablar de una cierta via intrafilmiliar al mundo de la militancia comunista. La misma estaba

bélsada en la incorporación de marcos de referencia con fundamentos emanados de lo que podríamos

denominar cultura comunisra. Así pues, parece haber existido una importante transmisión de valores

acerca de qué significaba ser comunista y, en función de ello, cómo se debía vivir:

"Fue una cosa muy natural. Nací en una familia comunisla. 1I1is padres, los dos, eran
(~(iliadosal Partido mucho antes de que yo naciera. En/onces, la educación que tuve desde el
"wno,I'.!"e de una familia comunista (...) Es IIl1aformaeiól1 el1valores ... " (Cristina),

Existen también, en lo que a la familia se refiere, otros casos referidos a las trayectorias

politicas paralelas de hermanos o primos, abocados a vivir, en compafiía, experiencias en el mundo

dé 1:1 politica. También fue impol'tante la incorporación a partir de la presencia de jóvenes

cOlllllnistas al interior de las redes de pares, ya que muchas veces la puerta de entrada a la militancia

era un amigo/a o compal'\ero/a de diversos ámbitos, ya vinculados a las organizaciones partidarias .

Se hacía mención también a los grupos de referencia (l\1erton, 1964). Se trata del papel de

rdi:rcntcs que jugaban ciertas personas, en el entendido que las buenas valoraciones acerca de las

mismas se condensaban en sus cualidades de comunistas .

Podemos encontrar dos situaciones, Por un lado, en cierras ocasiones, existía alguna o varias

personas allegadas al futuro militante que hacían las veces de puerta de entrada a la militancia en

tanto se constituían como referencias acerca de lo qué significaba el Partido y la Juventud

Comunista, Se trata, en este caso, de la influencia de los contextos sociales inmediatos, como ser

algLlt1vecino respetado o un profesor, por ejemplo. Por otro lado, en un grado menor de proximidad,

cienos relcrentes provenientes de diversos ámbitos de la sociedad, como ser figuras del espectro
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cultural, cuyo carácter de militantes comunistas eran reconocidos públicamente, podían llegar a ser

elementos definidores a la hora de decidir el ingreso a la militancia .

En lo que refiere a la valoración del PCU, la UJC y los comunistas en general, las referencias

valOl'ativas apuntan ya no tanto hacia las personas, sino que se orientan hacia la organización

política y los valores en ella encarnados. Ahora bien, el marco ideológico no parece haber sido un

elemento predominante en la predisposición a la militancia, puesto que las valoraciones provenían

méis bien, de las evaluaciones acerca del funcionamiento concreto de las organizaciones comunistas

lII'uguayas. Con esto se pretende aclarar que no es puramente el mareo ideológico y, menos aún,

teórico (marxismo/leninismo) el elemento central para la valoración de las organizaciones, sino méis

bien, el observar las practicas políticas concrctas desarrolladas por el Partido y la Juventud

Comunista uruguayos .

Como liltimo h¡ctor cabe destacar el papel dc mediador entre el individuo y las

organizaciones comunistas que jugó el pasaje previo por otras organizaciones de tipo gremial y

político, fundamentalmente, el Frente Amplio (FA) .

l3,ísicamente, para una gran porción de esta generación estudiada, el "despertar al mundo

politico" se dio en momentos donde las organizaciones colectivas contestatarias a la orientación del

régimen político vigente adquirían un fuerte peso y aumentaban su presencia en el espacio pllblico .

I"n este sentido, resultaba común el hecho de que el ingreso a la militancia sindical o estudiantil

venía seguido de una rápida canalización hacia algún sector político .

Para muchos militantes de esta generación, su primer contacto con la política se dio a través

de la participación en la campaña electoral de] Frente Amplio. El FA oficiaría como mediador entre

el inicio como militante político y el ingreso a ]a militancia comunista, mediación y plataforma

prcvia importante, en una época donde el prejuicio anticomunista se hallaba presente incluso al

imerior de la gente con atinidades por la izquierda .

2.2 La dedicaciól1l11i1ilanle .

I.a vicia de los militantes comunistas sobre los que trara este trabajo debe ser vista como la de

ciertas prrsonas cuya razól1 viral se realiza en el ser militante. Esto es, el rol de militante no era sólo

un aspecto más de sus vidas, sino que era el elemento central, articulador de la vida de la persona. A

este respecto, sus vivencias cotidianas se hallaban impregnadas, en gran medida, por las actividades

y el quehacer militante, lo cual conllevaba una gran dedicación y un enorme compromiso personal .

Lntonces, no solo era cuestión de dedicar horas y horas de la vida a la militancia, sino que, más
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pruilincbmcnte, significaba una entrega de sí mismo a la causa del Partido (véase Ruiz y Paris,

1998), una vida girando en lOrno al actuar en política:

:\~lJt!sl"O vida se eslrllclurobo mucho en torno al quehacer militante. Toda nuestra vida, de
lIIwfrmna 11 aira, es/aba ahí". (Benjamín) .

Para muchos de los militantes el haber ingresado a la militancia política en el PCU o la UJC

significó el ingresar a un mundo en el marco del cual orientaban su actuar e imprimían cierto

signi ticado relevante a sus vidas, el "mundo de los comunistas":

''(. ..) tenía lino disposición subjetiva a, digamos a encontrar un medio en el en el que lener
algún elemen/o de seguridad, de /ipo vivencial digamos (..) Todo lo que era la forma de
moverse de lo Juventud Comunisia, de hacer cosas, fe trasmitía mucho un elemenlo de
perlellencia, de unidad (..) Mi vida pasó a ser la vida den/ro de la Juven/ud". (Hugo C.)

Es importante tomar en consideración el hecho de que el Partido Comunista se hallaba, como

organización, diser13do de modo tal que brindara a sus miembros no solo un fuerte marco

político/ideológico, sino también ciertos ámbitos y prácticas en donde se diera cabida a la expresión

de la solidaridad (entendida como vínculo social) y a los sentidos y valores compartidos:

"k/e sentí muy confenida en un ámhito de militancia, de compromiso. Como con un sentido, y
oh,' empecé a formar mi escola de valores. En esos grupos humanos yo empecé a lener mi
propio visión del mundo, a lener mi sentido critico y también a tener mi propia escala de
v%res, a para,. de ahí. Y sí, me sCJ7ría muy bien, y era el centro de mi vida todo eso ". (María
Eugenia)

En fa cita precedente se i lustra, con una magnífica claridad, el elemento central que pretende

:1hOl"darse en este trabajo. ¡\ saber, que en la dinámica de la militancia se construían, trasmitian e

incorporaban modos colectivos de interpretación y acción en la vida cotidiana ("escala de valores",

scglrn la entrevistada) lo que, siguiendo a Goffman, hemos dado en llamar marcos cognitivos .

Así, es notablemente gráfica la expresión de María Eugenia cuando dice "en esos grupos

1rIlII/W70Syo empecé a lene!' mi pl'Opia visión del mundo ", dando cuenta de la dialéctica individuo/grupo

én cuanto a la existencia de definiciones compartidas de la realidad. Véase (Berger y Luckman,
20(1) .

Pues bicn. pam los l11ilit:1l1tes el Partido o la Juventud no eran sólo ámbitos desde donde

illlerprclar el mundo o enmarcar su acción política, sino también donde realizarse como persona y, a

la vez, donde encontrar ciertos afectos y vínculos solidarios. Erie Hobsbawm plantea la relación con

el Partido COl1lunista británico como una especia de intercambio: "nues/ra vida era el Par/ido. Le

dúhamos lodo lo que /eníGmos . A cambio, obteníamos de él la seguridad de nuesira vicloria y la

(',Yllc'I"iel7ciade laFolel'nidad". (Hobsbawm, 2003: 131).
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A este respecto la militancia fue marco relaciones Iratemales, solidarias, de grandes

3mislacks perdurables e incluso ámbito "natural" para la formación de parejas .

La formación de parejas entre militantes merece una especial atención, puesto que, en cierta

medida, demuestra hasta qué punto la dimensión política era relevante en la vida de estas personas .

Como apuntan Ruiz y Paris (2002: 287) el noviazgo, más que entre novios, pasó a ser entre

"compalleros", debido al compartir ciertas cosas más allá de la relación amorosa. Según las autoras,

el término "compafiero": "implicaba estar aliado de alguien que compartía no solo ideas y métodos

de lucha politica sino, además. los afectos más íntimos. Pasó a ser un amor cómplice porque

co/llporfía los secrefos: los de la vida privada (..) y los de la lucha po!ífica" .

La militancia comunista de la época no fue sino un ejemplo más de tal fenómeno y, en este

marco, el tener un compallero o compañera comunista, al menos en algún momento de la vida, era

algo muy común. Consultada sobre si era común la formación de parejas entre militantes, Cristina

comenta:

"i\1ás que común era endogónúco la cosa. Porque era con los que lenfas contacto todo el dia,
porque estaDas desde la mOi7QnCf CI la noche con el mismo núcleo de compaí1eros. Pero por
o/ro lodo ¡JOrque llegaba e/IJ'/oI7u?J7{o que uno deCÍa: ¿buello, pero ol lado de quién quiero
r!s{ur?De UIlO persona que piense.más o menos como yo ".

[1 tcma del amor, del compañero y la compafíera también comunista, no es una cuestión

menor al momento de hablar de una centralidad del ser mi/ifal1le en la vida de estas personas, puesto

que dado el füerte compromiso COI1la militancia, con todo lo que ello implicaba, podría resultar

di fíe iI encontrar elementos comunes en aquellas personas que se encontraban fuera del mundo de

los mililalltes comunistas. De ahí que esas cosas comunes, al momento de formar una pareja, se

encolltraban, justamente, en el mlindo de lus militantes .

2.3 "Ser 1111 buell mi/itante" .

Quizás sea relevante preguntarse acerca de si es posible que una organizacton con la

grm'iración que el Partido Comunisli1 tuvo el1 la sociedad uruguaya hubiera alcanzado la misma sil1

cOlltm con un sustrato ético arraigado, de modo más o menos profundo, entre sus miembros. Esto es,

el ser cumunisfa, el pertenecer al Partido o a la Juventud, seguramente debió acompallarse de un

deber ser, de un cierto patrón étíco que resultara funcional a los fines de la organización .

Al respecto, es posible plamear que existieron dos grandes pilares éticos al interior de la

militnncia comunista que guiaban. cotidianamente, los modos de actuar. Se trata de la entrega

generosa a la militancia, y e1elempella por destacarse en los distintos ámbitos de la vida .
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Con respccto al primer punto, retomando algo de lo expresado en el apartado anterior, se

encuentra en el total de las entrevistas realizadas la presencia de un sentimiento de entusiasmo y de

entrega total a la actividad politico-partidaria como algo muy profundo y sincero .

Las organizaciones, cn general, necesitan nutrirse de un alto grado de compromiso por parte

ele sus miembros, ya que los individuos deben creer en la necesidad de su acción para el beneficio

del partido cn la consecución de sus fines y, en base a ello, brindarse generosamente a la

organización partidaria. Duverger deda acerca de la dedicación de los militantes comunistas: "todos

los días, en sn/abrlca o en su laller. debe militar en el cuadro de la célula, es decir. difimdir entre

SI/S ('amoradas de trabajo las consignas del partido (...) Toda su vida profesional está organizada

(/sí en el por/ie/o, dominad" por el portido, consagrada al servicio del partido (...) No hay distinción

el1/re la vida público y lo vida privada: no hay más que una vida dedicada al partido" (Duverger,

1987: 146).

Como explican Ruiz y Paris (2002), la "entrega de sí mismo". por parte de los militantes a

las organizaciones, fue llll0 de los rasgos característicos no sólo de los comunistas, sino de la gran

comunidad de m ililantes poi iticos de los diversos sectores de la izquierda uruguaya de los años

st's~ntn y setcntH .

La enlreg,l a la causa, también fue rasgo general y central de los partidos comunistas a nivel

internacional. Recuérdese la cita de Hobsbawm, unos párrafos más arriba, cuando dice: "nueslra

,.irluera el Par/ido. Le dábamos todo lo que teníamos" .

En cuanto a la cntrega a la organización, Panebianco (1990) habla de dos modalidades de

incentivos que los partidos deberían ser capaces de brindar a sus miembros como modo de

promover su m:ís activa participación: los incentivos coleclivos (o de identidad), y los incentivos

selee/im.\' (o mntcriales). Los primel'Os refieren al beneficio en términos de la gratificación por el

hecho de formar parte de una comunidad de "iguales" y perseguir los fines en común. Por otro lado,

los incentivos selectivos hacen referencia a compensaciones de tipo material que pueden derivar de

la militancia .

Prácticamente Slll lugar a dudas, al menos en el nivel discursivo, la participación en los

organismos tanto de la Juventud como del Partido Comunista hallaba su recompensa, en gran

I~ledi(h en base a incentivos dc tipo coleclivo: el formar parte de la organización, el estar abocado

Iwcia un fin colecrivo noble er,l sinónimo de orgullo y reconocimiento .

La militancia era vivida como la entrega altruista a las causas del Partido (entendidas como

las cousas del pueblo), de modo tal que primaran las motivaciones colectivas, desinteresadas, a

cualquier modo de retorno individualista)' material.

11



•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••~:

Según la opinión de Hugo C. la buena evaluación del militante pasaba por la entrega de sí

mismo a la causa colectiva, renunciando a todo tipo de aspiración personal:

"-"'fuchael7trega, mucha sil7ceridac! Era el tipo que anteponía lo social a lo personal, osea
qlfe era copoz de sel' generoso C011su vida personal y la enfrega a un o/~jetivo de tipo
p,C:lle,l'ol",

En este sentido, Benjamín plantea algo muy interesante con respecto a la dinámica entre los

¡,nes colectívos y los individuales. Para él, si bien era totalmente probable que un militante tuviera

aspiraciones personales, la propia cultura del Partido generaba la represión de cualquier tipo de

,1spír,lción de tal índole:

"Habia UI7faCial' de presión social muy impar/ante para que lo coleCfivo pesara sobre lo
individual. A nadie se le podía ocurrir: jlo quiero ser Secretario de Organización', decir/o,
eso ero casi (JecCI!71in()so, ( .) Tocio eso, las grat((icaciones }}}olivacionales existían, pero que
de U/,í!,llI1Cf monero uno no exteriorizaba ",

De este modo, el "buen mílitante", el "militante ejemplar", era aquel que estaba dispuesto a

brindarse genel'Osamente a la organización sin pedir nada a cambio. A este respecto, la organización

dehia se capaz de generar, a través de su prédica, una cierta sensación de entusiasmo y solidaridad

en el conjunto de su membresía, dado que a largo plazo los incentivos de identidad son más estables

que los selee/ivo.\', abarcan a la mayor cantidad de miembros y tienden a generar bases sólidas de

cohesión .

Con respecto al segundo punto mencionado dentro de lo que compone dicho sustrato ético,

se hall'l el empeño por destacarse no sólo en los ámbitos de la organización, sino también en los

diversos lugares de la vida cotidiana en los cuales los militantes comunistas estuvieran implicados .

Lo mismo habla de una concepción global del militante comunista. En este sentido, se

concebía que la cualidad de ser comunista debía estar presente tanto a la hora de desarrollar algún

lipa de actividad política como en los diversos ámbitos cotidianos tales como el trabajo, el lugar de

estudio, las relaciones con los amigos, la familia, etc. A partir de allí, el militante comunista debía

mantener un comport'1I11iento acorde con los valores que representaba el ser comunista. Así, por

ejemplo, en la CJC se insistía que el joven comunista debía dar el ejemplo y ser el mejor estudiante

de su clase. Las palabras de Washington ilustran lo antedicho:

"Para mi 1111 buen mi/ironie era, no sólo el que dedicaba tiernpo, horas a la miNlancio, sino
que infegralmc17fc. (. ..) Un estudiante para ser un buen mi/;,cll7{e comunista tiene que ser el
mejo". es/Udiallle. ( ..) El que le /,ol1e mós jilerza al esludio. En la fahrica. es el mejor
{/'obryoc/ur ..

12
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Puede plantearse como hipótesis que tal consideración ética poseia cierta connotación política,

dado que para la estrategia de alta inserción social que pretendía seguir el PCD era sumamente,
importante contar con militantes que fueran referentes en los más diversos ámbitos de la sociedad .

A su vez, el esmero (al menos en el plano discursivo) por destacarse en ámbitos como el

trabajo o la educación, o de actuar siempre de acuerdo a "buenas" y "nobles" intenciones, se hallaba

en función de ser coherentes con el cambio social promovido, representado en la concepción del

"hombre nuevo" .

2.4 La gravilaciólI del PCUy la UJC en la sociedad uruguaya .

Es posible apreciar que. existe entre los militantes un conjunto de representaciones acerca del

partido que se articulan en torno a la idea de haber pertenecido a una importante organización

politica. La IC)I.tale?a de las estructuras partidarias, la fuerte presencia del PCU y la UJC en el

conjunto del movimiento sindieal y estudiantil y, más en general, la gravitación en amplios sectores

de la sociedad uruguaya, son sólo algunos de los tópicos más frecuentes en el plano de los discursos

a 1,1 hora de hablar las organizaciones .

Insertos en un contexto de fuerte incremento de la membresia partidaria, los militantes dan

cuenta de haber formado parte de \lna organización de amplias dimensiones, cuyas fronteras se

expandian momento a momento:

",4 partir del XVI Congreso (empieza a ser) UIl Partido de cuadros y de masas. Elllollces el
Parrido comienza a crecer, llega a Se/' /l/lO de las principalesjiterzas" (Jorge) .

Debe tomarse en cuenta que en la consideración del Partido y la Juventud como grandes

organizaciones no sólo influia el saberse parte de organizaciones relativamente numerosas en

términos de afiliados, sino que la gran capacidad de convocatoria y movilización demostraba el

potencial que tales organizaciones poseian, lo cual era motivo de orgullo .

Fnlonces. no solamente emerge lo referido al peso numérico del Partido o la UJC, su

gravitación en el sistema político y en el conjunto de la sociedad, asi como su capacidad de influir

en distintos sectores de la vida nacional, son presencias comunes en los diseursos de los

entrevistados cuando se refieren a la organización partidaria:

"Cada parlido lellia sus formas de mililcmcia. Evidelllemellle que los comunislas, ell

de(illiliva. eslabon más melidos en la balalla que airas seClores. No porque seamos más que
nadie, sil71plemell/e que era aquello del crecimiell/O y de que bueno, eslábamos en lodos
lados" (Jorge) .

J 3
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Un aspecto importante es la influencia que el Partido tuvo sobre los distintos sectores de la

izquierda uruguaya, en cl entendido de que, para los militantes, uno de los mayores logros basado en

la presencia del PCU en el plano político nacional, fue el aglutinar los diversos sectores de la

izquierda quc, hasta aquellas épocas, no habían encontrado los caminos que condujeran a la unidad

politica, A este respecto los militantes retoman los postulados oficiales del PCU al pretender

afirmarsc como un partido vanguardia de masas, según lo cual debía orientarse a "concientizar" a

Ins diversos sectores sociales de la necesidad de ir hacia la unidad en pos de ciertas

tl"clllSrOl'1113Cioncs en el Uruguay .

Para los militantes el componente educativo de las organizaciones partidarias resultaba de

una importancia fundamental, dado que para ellos el militante comunista debia ser capaz no sólo de

illlerpretar las situaciones y procesos sociales en los cuales se enmarcaba su acción política, sino que

debía además ser capaz de trasmitir las interpretaciones del Partido acerca de la realidad en los

diversos ámbitos donde actuara:

"7'1.'pl'egllllfós si eso gen/e ero as[ de antes, (] nos/armamos ohí. Yyo creo que nos/ormamos
ahi, en mi caso. por ejempla. ( ..) Y file una escuela. Si vos le sacás lo ideológico-político,
sirve igua/. Como elementofiJrmador". (Enrique) .

Se aprecia, de este modo, el importante papel formador (socializador) de las personas que

jugaron las organizaciones comunistas, lo que, en el contexto de lo que se viene sosteniendo, es

posible delinir eomo el generar y trasmitir marcos de significados compartidos,

2.5 La I'isión Ol:[]lIllizllciolllll .

Es posible apreciar en los discursos de los militantes una ciena visión diádica acerca de las

organizaciones comunistas. Por un lado, el Partido o la Juventud Comunista, eran vistos como un

,ímbito hum81lO, donde imperaban los vinculas solidarios y afectuosos entre sus militantes (como se

vio anteriormente), )' por otro, se concebia a tales organizaciones como máquinas orientadas al

cumplimieJl\o de determinados fines. donde los militantes eran vistos como simples engranajes .

En t'll selltido es que se puede comprender la visión de los militantes acerca de la

organización: el Partido como "grupo humano" y como "máquina" .

Cuando se analizan las opiniones, inmediatamente, se aprecia la sensación de haber

p'lrticipacio de ulla organización cuyo funcionamiento implicaba una estructura importante, En la

siguiente cita se aprecia la consideración del Partido Comunista como una máquina, o quizás (como

'lpullta el propio elltrevistado) una empresa puesta al servicio del cambio social:
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"El !'artir/o lenia una estruCI1II'U por la cual, tú sacas la palabra Partido, en la planificación y
f{irlllU de actuar, y ponés empresa, y es lo que se está dando para gestión de empresas .
Gestión po!' ()~jelivos, p!an(f/C'ociones en jilflción de un objetivo, la motivación personal, las
regulaciones. Bueno, son ios textos de gestión empresarial, con los cuales hoy se trabaja
( ..)" (Benjamín) .

En este sentido, las orgelllizaciones comunistas estaban concebidas de acuerdo a cieltos

críterios de racionalidad operativa, orientados al funcionamiento eficiente de las estructuras y

actores partidarios. Muestra de ello son, por ejemplo, la confección de los "planes,,2, los

mecanismos de finanzas, la organización de determinadas actividades, etc. Más allá de que, en la

práctíca, ciertos aspectos del diseño organizacional pudieron haber acarreado consecuencias

disfuneionales para la organización. No obstante, se debe tomar en cuenta el esfuerzo por

raci0l18li~ar el funcionamiento partidario y la existencia de un conciencia acerca de tal esfuerzo por

pal'te de sus integrantes .

JJj El "(/;scfiJ/il1utnicnto" partidario,

Otl'O punto igualmente importante es la presencía de las estructuras partidarias no sólo en la

arena política nacional, sino en la propia subjetividad de cada uno de los militantes ..

Ya se ha hablado de la centralidad de la política, en general, en la vida de los militantes. En

este caso se puede apreciar también una fuerte presencia del Partido y/o la Juventud, en particular,

en el quehacer cotidiano de sus miembros. En este sentido, el PCU y la UJC, como organizaciones

[Joliticas. poseian una estrategia de arraigarse no sólo en los diversos ámbitos sociales, sino también

en la Jll'Opia vida ele sus miembros .

Dicha dinámica llcvó a que en algunos casos el funcionamiento interno del Partido y la

Juventud cOt11unista ruera visto (al menos desde el presente) como excesivamente "disciplinador" o

"cncuadrador". El significado de la expresión "encuadrar" bien podría referírse al concepto de

iIIarco cognilivo, pucsto que, que el Partido "encuadrara" a sus miembros significaba que era capaz

de otorgarles a los mismos ciertos modos de concebir la realidad, de manera tal que existiera para la

ilIcmbl'e,i,1 "una" ['arma, "oficial" de "ver ef mundo"]

~ Est~) C's la fíj<lción de las metas que cada organismo partidario establecía como guía de acción: y que trataban
~'UC:>t10IlCStJles como el número de Iluevos afiliados que se pretendía reclutar
, Si bien el que todos los miembros de una organización poscan idénticos modos de "concebir el Illundo" es una
pos¡bi.ljd8~ sól~ remotamente pensable, es posible suponer que, en su papel de productores simbólicos, las
lJ.rga.I1JZaCIOllcstienden a generar maneras propias (más o menos compartidas por sus miembros) de interpretar y otorgar
slgndiclldos a lils cosas, de modo tr-dde preservl:lr ciertos rasgos de cohesión e identidad entre sus miembros .
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,<ucvamente Eric Hobsbawm. hablando de su experiencia en el Partido Comunista británico,

expresa la dinillllica de la militancia comunista, esta vez en lo que refiere a la disciplina:

"ucatábwn()s su disciplina y .1'11.1' jerorqllías, Aceptábamos incondicionalmente la obligación de

segllir 'la líneo' que nos proponía, ine/liSO cuando discrepábal110s con ella, aunque haGÍol11os

c.I/;,er2O,\ heroicos para convencernos de su 'corrección' imelectual y política con el fin de

'de/i;nderlo " C01770 se espel'Clbo de nosotros", (Hobsbawm, 2003: 131),

En pro de fortalecer la organización, las vidas de los militantes fueron fuertemente

encuadradas por la prédica oficial del Partido. El discurso más radical a este respecto es el de

Mariana, cuyo testimonio da cuenta, por supuesto que desde la perspectiva del presente, de una

fuenc imposición de la "visión olicia[" de [a organización y del rechazo a [a discrepancia interna:

"Pora los comunistos cualquier reunión empezaba con un in/arme y después del
in!órme vos tenías que intervenir y la primera ¡rase que tenías que decir, nadie te la
había enseNado a decir, pero la cultura le llevaba a, era: 'estoy de acuerdo con el
in/arme', después explicabas 1".1' cosas, pero lo primero era declarar: 'en Dios creo,
creo el7 el in/órme. esloy de acuerdo con el informe', La discrepancia era mal vista ",

Seglin vmios entrevistados. las organizaciones partidarias postulaban tener "las respuestas a

los problema,", sólo era cuestión de eonJlar en el Partido. De tal modo, esa fe "ciega" en la razón

partidaria, era 1110tor de un espíritu l11ilitante capaz de actuar en las situaciones más adversas. Se

trata de [a función organizaeional de brindar un mareo de respuestas (reducir las zonas de

incertidumbre) ante las diversas cuestiones a las cuales podían enfrentarse [os miembros partidarios .

Piénsese que para encarar [a tarea de un cambio social ("revolucionario") la organización debía

contm con una masa de miembros disciplinados, con un conjunto de cel1ezas tal que se sintieran

convencidos de quc [a prédica del Partido podía plasmarse en la práctica .

El tema del "excesivo" disciplinamiento, de la rigidez en el sentido de la falta de capacidad

para procesar las opiniones divergentes, es un tema muy interesante a la hora de observar la

trélyectoria posterior del Partido Comunista. Y resulta interesante plantearse la pregunta referida a

qué peso tuvo esta característica de la organización en la ruptura que sufrió el PCU en el arlo 1992,

donde miles de uliliados y [a casi totalidad de su Dirección abandonan ell)artido .

Ahora bien, el reconocimiento del fuerte disciplinamiento parece emerger, desde una

perspectiva ,¡clua!, a partir ele lélrgos procesos ele renexión y del confrontar tal modo ele organización

social y politiea con [os modos actuales y con los itinerarios de vida .
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2.7 la percepción de la dirigencia

una dc las cucstiones de mayor interés cuando se presta atención a las relaciones de los

individuos con las organizaciones partidarias es la de la percepción de [os militantes con respecto a

[a dirigcncia. ¿De qué modos eran vistos los dirigentes del Partido y [a Juventud por sus militantes?

Si bien e[ modo de organización comunista concebía como un elemento ajeno al comunismo

e[ denominado "culto a la personalidad,,4 no obstantc, los seguidores y miembros de los Partidos

Comunistas lenían sus propios "ídolos", sus propias figuras merecedoras de una admiración casi

incuesl ionab le .

A partir de las figuras "fundacionales" de Karl Marx, Friedrich Engels, y por supuesto

I.cnin, e[ movimiento comunista Icvantó toda una cultura basada en la veneración a estos tres pilares

del pens~'lIlliento revolucionario, a [os cuales se agregarían otros más, como ser el líder vietnamita

Ha ehi Minh, el guerrillero argentino Ernesto "Che" Guevara, o el propio Fidel Castro .

¿Pero bien, cómo era la percepción de la dirigencia paltidaria uruguaya desde la óptica de

sus militantes? 1:;1 peu tuvo en la figura de Rodney Arismendi a su máximo dirigente histórico .

'\rismendi, quicn ocupó el cargo de Secretario General del peu desde el año 1955 hasta casi el

momento de su ill[lecimiento cn el HilO 1990, fue un destacadísimo dirigente político no sólo en el

i1mhilo del peu o dc la polilica nacional, sino que fue objeto de admiración y respeto dentro del

movimicl1lo comunista internacional. Al respecto ver Serna (2004) .

Para [os militantes entrevistados, la figura de Arismendi resulta ampliamente valorada,

aunque tHmbién se hace mención a otras figuras significativas dentro del PCU (como Jaime Pérez,

[enriquc Rodriguez, Gerardo Cuesta, José Luis Massera, entre otros) .

En particular, en lo que refiere al propio Arismendi, se hace alusión a su gran capacidad

intclectua[, a la importancia de sus elaboraciones teóricas, a su capacidad dc trabajo y su disposición

:1 interaCltlarl cara a cara, con cualquier militante .

En general, cuando se hace referencia no sólo a Rodney Arismendi, sino también a los

dirigentes del Partido, además de un sentimiento de admiración por sus capacidades, se destaca el

cOllcepto ele que, pese a la importancia de los dirigentes, los mismos actuaban como "un militante

m8s", y podían pasar ele una reunión del Comité Ejecutivo del Partido o ele una sesión en el

Pm[~lmellto Naciona[, a visitar a los obreros de alguna fábrica en conflicto, o convertirse en oradores

de; un acto barrial.

~ Los propios estatutOs del PCU así lo establecían .

17



••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••

Entonces, cabe preguntarse, ¿q ué tan ajenas a] culto a la personalidad resultaron las

representaciones y prácticas del PCU0 A este respecto resulta por demás interesante la siguiente

rellexión re¡¡lizada por Washington:

"Un comp0t7ero de la Dirección era lo rnejor, lo más puro. Eran guías, casi una cuestión de
fe. Elemento, 01701'0 le doy la opinión de ¡negativo:' En el sentido de que e." una idealización,
pIJ!lfon po}' arriba, (...) /lhora, el interrogante es ¿era posible generar una organización como
/a del Partido Comunista, con arraigo en el conjunto de la sociedad, con incidencia en las
musas, si no es sobre la hase de crear esos sÍ"tnbolos?" .

Es notnble apreciar, en esta cita que habla por sí misma, cómo hoy el entrevistado cuestiona

esa visión de la Oirigencia partidaria. en tanto encarnación de los valores más "puros", para luego

reflexionar sobre la necesidad de construir ciertas figuras como requisito de funcionamiento de una

mganizaeión como la quc constituyó el Partido Comunista e1el Uruguay. Esos "simbolos" de los

que habla Washington no son otra cosa que el ejercicio e1cun lielerazgo carismático, tan propio de

organizaciones con altos niveles de cohesión inferna y gran capacidad de movilización de masas .

"La e1irigencia" jugaba un pape] de orientación al interior de la membresía partidaria,

generando las bases para una mayor cohesión: las palabras de la dirigencia brindan seguridad y

oricnl<lCión a los integrantes del Partido, abocados a la tarca de la revolución. La palabra de los

dirigentes reviste un car,íctcr casi sagrado. ya que ellos mismos son los encargados de dirigir al

1',lrtidn hacia sus mctas más nobles .

2.8 LII crisis del Socialismo, la crisis del PCU.

I_os hechos a los cuales refiere esta sección tienen su desarrollo en las postrimerías de la

década del '80 y principios de los allOS '90, por lo cual hay un salto temporal con respecto a]o que se

vcnin e1esarl'Ollando .

Sé trata, sin eludas, de uno de los episodios más duros que experimentó esta generación de

militantes: los conflictos intcrnos del PCU, lo cuales no sólo generaron el alejamiento de gran parte

de su dirigcncia y afiliados, sino que ocasionó diversas fracturas individuales y colectivas .

Cn dicha situación convergen, a grandes rasgos, dos dimensiones que se retroalimentaron y

superpusieron: las discusiones y cuestionamientos desencadenados a raíz de la caida del bloque

soviético, y la cmergencia dc ciertos conflictos resultantes de dinámicas y procesos internos .

1::, un hecho que, tnnlO lo correspondiente al derrumbe del bloque socialista en si, como la

dura crisis que condujo a la fractura del PCU, se tratan de dos fcnómenos que causaron un gran

desconcierto y una, no menor, sensación de dolor en gran parte del conjunto de militantes .
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En la mayoria de los casos la caida del bloque socialista conllevó una carga importante de

sorpresa y conmoción y, cn todo caso, un fuerte dolor, dado que asistían, un tanto incrédulos, al

desmoronamiento de algo que creían tan sólido, que había sido un gran referente en sus luchas, y

cuyo funcionamiento, salvo algunas "sospechas", no parecía merecer grandes euestionamientos .

1\0 era sólo un sistema socio-político lo que se derrumbaba, sino que con él se iba una parte

ill11'llrlal1lC de la vida de quienes habían luchado defendiendo la construcción del Socialismo,

levantando a la Unión Soviética como estandarte .

Pero m,ís allá del dolor y el desconcierto reinante, algunos entrevistados trasmiten la

sensación de haber sido estafados, engañados por todo una armazón ideológica montada desde la

propia URSS y retomada (conscientemente o no) por las dirigencias nacionales de los partidos

comunistas acerca de que las cosas eran perfectas en la Unión Soviética:

..Yo creo que nos engaFíol'on viLmente, con el tema, por ejemplo, del "socialismo real", con la
sill!(/ci6n de /0 Unión ,S'oviélica (.) Como que la. Unión Soviética era una panacea de todos
íos males, citando en realidad no io ero ", (Hugo M) .

Ahora, pese a todo lo quc signíficó el derrumbe de la experiencía socialísta, con toda la carga

de decepción que acarreó en la mayoría de los casos para los militantes comunistas, sin embargó lo

mismo no necesariamente implicó el ver derrumbarse todos los suei'íos ni todas las luchas. La propia

lucha del Partido Comunista uruguayo en pos de ciettos cambios en el Uruguay; la militancia por la

recuperación de las libertades y en contra de la dictadura; el avance que para la izquierda significó la

1(1rmalión del frente Amplio; etc. son algunos de los logros que se rescatan más allá de la "derrota"

,ul.rida por el experimento socialista soviético .

Pe 1"0, como se mencionó, en el discurso de los militantes aparece otra serie de factores

considerados como causales de la crisis, ubicados en las dinámicas internas del Partido. Los mismos

lienen que ver con los modos dc funcionamiento que el Partido se adjudicó una vez vuelto al marco

de la democracia. Se trata del llamado proceso de "reconversión" .

La ..reconversión" l'ue un imento de poner en funcionamienlo las estructuras partidarias

desp1l0s de lener que soportar las duras condiciones que le impuso una dictadura que lo tomó como

uno de SllS principales enemigos. En este sentido, la reconversión apuntaba a poder llevar adelante

un partido en donde cada militante, habiendo vivido diversas condiciones muy duras de militancia,

tllviera un lugar desde donde desarrollar sus actividades, amalgamando las experiencias de vida .

Ahora bien, los militantes poseen una visión muy clara, y bastante unánime, con respecto a las

,""rencias e insllliciencias del llamado proceso de "reconversión", en su objetivo de hacer más

..I1é1bitable.. el pmpio Partido:
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..jo creo 'file ohí está el lalón de Aquíles de muchos de los problemas de la implosíón del
i'urtido, posteriormente (.) Las diferencias de vivencias, de experiencias humanas, algo de
eso no se (erlnina en dos meses, ocho me.'1'es, un ml0. A veces llevCln décadas", (Benjamín) .

;\1 respecto se aprecia, no sólo la presencia de estos factores de tipo "subjetivo" que implicó la

"reconversión", sino también la improcedencia con que fue llevado adelante dicho proceso,

especialmente adjudicando responsabilidades a la Dirección. De tal modo, se cuestiona el hecho de

hf1bcr elevado un discurso de "vuelta al juego" sin realizar los esfuerzos correspondientes para

'lfl"Ontm lo vivido por sus miembros .

En este sentido, no deja de ser sorprendente que un partido caracterizado por su fortaleza

organizativa y por su forma de manejarse con criterios de unanimidad y disciplina, haya presentado

fisuras, justamentc, a partir de la incapacidad de compatibilizar ciel1as experiencias humanas de los

micmbros. Como dice Enrique: "en ese momento realmente había tres partidos" .

La clandcstinidad, ]a cárcel y cl exilio fueron tres experiencias diversas en su forma y

contenido, lo cual generó distintas formas de concebir la realidad política y la vida partidaria. De tal

irllldo, el Panido Comunista iba perdiendo su capacidad de generar integración social y de tender

lazos idcntitarios dentro de ciertos marcos simbólicos comunes .

El haber sido socializados políticamente en una cultura partidaria basada en la unanimidad, ]a

l'alla de disentimiento y el no-cuestionamiento a la Dirección, llevó a que ante la existencia de

ciertas divergencias, producto de experiencias de vida distintas entre sus miembros, no existió la

capacidad de debatir colectivamente el rumbo que deberian seguir, y el forzar una salida "sin

rispideccs" no hizo más que radicalizar las diferencias. Todo eso sumado a la encrucijada en que

sumió a los partidarios del comunismo la caida del bloque soviético se convirtió en una bomba de

ticmpo que, al estallar, se llevó consigo una parte impol1ante del Partido Comunista del Uruguay .

Se producía así la escisión no sólo de una organización partidaria que supo ser tan sólida y

tener tan altos niveles de cohesión, sino que, al mismo tiempo, se desperdigaba todo un caudal de

experiencia humana muy importante quedando, como consecuencia, heridas que en algunos casos el

IX150dclliempo no ha podido reparar.
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3) "LAS REPRESENTACIONES DEL URUGUAY Y EL MUNDO A FINES DE LOS AÑOS
SESENTA Y PRINCIPIOS DE LOS SETENTA" .

3.1 La época de los comienzos .

Si hay algo que se desprende de las entrevistas, en lo que refiere a los modos en que se

experimentó el vivir en dicha época, fue la vivencia de los augurios de un mundo mejor, de los

c8l11bios que sc hallaban en un horizonte cercano, Un mundo mejor inminente, o "la revolución a la

vlIclta de la esquina", tal cual han expresado varios de quienes se han referido a dicho período .

Con el calificativo "época de los comienzos" quiere trasmitirse la idea de que la vivencia de

lo, militantes comunistas (y de la izquierda, en general5) giraba en torno a un fuerte sentimiento de

e,\peronza, en tres sentidos: en tanto espera de algo que está por ocurrir; el propio deseo de dicha

ocurrencia y la acción en tal sentido .

La década del sesenta representó para muchos e] soñar con la posibilidad de una sociedad

mejor, con concretar el suCl'ío de cambiar ]a sociedad en un plazo breve. Si bien hay algunos matices

con respecto al tema del la inmediatez de los cambios, y en cuanto a qué significaba lo mismo, en

general los militantes consideraban su inminencia y, en base a ello, se expresaba el sentimiento de

ser la generación que impulsaría los cambios:

"Todos nos semiomos lo generación que iba a hacer la revolución en el Uruguay. (.)
,Vosotros éramos la generación de la revolución ", (Moriana) .

"íbamos a cambiar el mundo, Y a corto plazo, Naso/ros ibamos a cambiar el mundo ".
(Silvia).

El hecho de vivir pensando en la posibilidad de concretar la revolución, de vivirla en carne

propia, se hallaba sustentado en la interpretación sobre ]a evolución del Campo Socialista, de ]a

cmergencia dc ciertos movimientos de corte "progresista" en varios paises de América Latina, así

como de la situación nacional y de la evaluación de la fuerza de las organizaciones comunistas y ]a

iZC]lIierc!(i uruguaya en general.

Si bien la palabra "rcvolución" actuó, en gran mcdida, como el motor de la acción política de

eSla generación, y era un elemcnto central en su lenguaje, no es menos cierto que su significado se

p"l'sentaba en lérminos un tanto difusos, más allá dc las elaboraciones teóricas "oficiales" .

¡\ grandcs rasgos, las acepciones que se otorgaban a la palabra revolución puedcn agruparse,

bcísieamente, en lOmo a dos sentidos, lino especifico y el otro abs/meto .

5 Vel": Ruiz y P8I'is (2001) .
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1"1 concepto e.\pecíjíco hace referencia a ciertas transformaciones puntuales de la sociedad, a

ciertas medidas facilmente identificables, tales como terminar con el hambre y la pobreza, que no

huhier,l desempleo, etc. más allá de que fueran cuestiones realizables o no .

"/:'17 es!? momento In que se p/nnfeaha era lo necesidad de instaurar l/na serie de medidas, las
de/ Fl'en/e Amplio, Eso ya era lino revolución. Era cambiar toda la actividad poliliea,
económica, del país ". (Enrique)

"f.o revo!uc;(;17 era como una palabra rimbombonte, pero yo que sé, que no hubiese
c!rl,','ocupución, que 110 hubiese pobreza, que los niños tuvieran que comer, que tuvieran
asistencia médica, que tuvieran un hogar digno ... n. (Oraciela)

En este sentido específico, suelen aparecer referencias que apuntan hacia la lucha

"allliimperialista" dc ¡\mérica Latina, o la implantación de gobiernos dc "corte popu]ar" .

1,1 scgundo sentido, el abstracto, cn cambio, parte de la idea de la revolución como la

transformación radical de la sociedad, pero en el marco de la cual no queda muy claro en qué

consistiría tal tarea, Sin dudas, este tipo de referencias hacia la revolución se halla cargado de ciet1a

8Llreola romántica, y cuya expresión más cJara ]a constituyen las referencias hacia el advenimiento

del "hombre nuevo", El hombre nuevo, del cual hablaba la literatura socialista, sería el hombre

proclucto cle la vicia bajo las condiciones sociales del comunismo, un hombre libre y rigiéndose por

,'almes tales como In sol iclmidad y la ¡'raterniclad:

":VOSOlr05 esfábCll170S convencidos de que podíamos traer ... que éramos el Hombre .Nuevo,
podíamos crear al Hombre lVI/eVO, en base a otras cosas, a oh'os valores. Que los estábamos
experimemamio o/1i, en la prácUca ", (María Eugenia)

En cuanto a la palabra "revolución" Andrés da cuentas acerca de esa especie de indefinición

que en la práctica implicaba la misma:

"Teór¡comenfe vos 170 podías llegar al socialismo sin revolución. Ahora, vos 110 sabes ni cómo
se llegaba a eso. Pero estaba planteado. Ahora, no tenés ni la menor idea cómo se puede
llegar CI eso. Yo na creo que lo tuviera nadie, de,'1pués, si leías mucho, te pondrías a repetir lo
'1"e leías, pero no es/aÍJa claro para nadíe. Salvo lo del modelo cuÍJano. Es decir, vos /enias
modelos (..) No pocHas manejarte CO/1 aIra cosa ",
f)c este moclo, es posible apreciar que pese a ser una palabra, simbólicamente, centra] en el

lenguaje cle los milirantes, la misma carecía de un significado unívoco y expresaclo con claridad (al

menos desde la perspectiva actual) en el conjunto de los militantes,

i\ este respecto, uno de los puntos de referencia más fuertes en cuanto a Jos acontecimientos

socio-políticos. en general, y en cuanto a la "revolución", cn particular, lo representó el proceso que

venía clesHrrollánclose en Cuba desde el año ]959, Como explica Moriana, la suya es una generación

que adquiere conciencia dellllunclo pilblico en pleno fervor de la Revolución Cubana,
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Las referencias a Cuba poseen componentes no sólo de corte politico, sino también cuestiones

simbólicas, afectivas muy fuertes, más allá del dominio propiamente político .

Cuba fue comenzar a soñar que los cambios podían ser posibles en esta porción del mundo tan

alejada geográfica y socialmente de los países donde ya regía el llamado "Socialismo Real":

"La Revolución Cubono fue una cosa que a todo el mundo le puso la posibilidad de
cWl'lhim'adelcmic. La revolución posible. la hicieron ohi, 01 lado de Estados Unidos.
C.) Ese elemento de que vos. Iodo lo que esluviste hablando, que esto es injuslo (..)
podia ser cambiado, Estaba por supuesto la Unión Soviética, estaba Corea y no sé
qué, pero eran situaciones lejísimas ", (Enrique) .

La experiencía de Cuba se convirtió en un factor que impulsó los avances de la izquierda

uruguaY~l, sobre todo en cuanto al proceso de unificación, primero sindical y luego político, Así la

Revolución Cubana fue un elemento simbólico, vinculante, orientador y referente de una gran masa

de militantcs de izquierda, en general, y comunistas, en particular.

3.2 El '68 Frllncés, el '68 Uruguayo .

Resulta muy interesante observar las diferencias en cuanto a la influencia y la valoración que

merecieron la Revolución Cubana y el movimiento de protesta ocurrido en Paris (con repercusión

mundi81) durallle cl mes de mayo de 1968, conocido como el "Mayo Francés". Tales episodios son

considerados como un referente simbólico muy importante para una generación de jóvenes que, en

todo el mundo, desarrollaron actividades de militancia en contra de la sociedad capitalista desde

fines de los allOS sesenta .

Resulta interesante observar que, al contrario de la Revolución Cubana, los militantes

teodian a ubicar a los acontccimientos del Mayo Francés como pCltenecientes a un orden distinto,

di lerentc él los procesos latinoamericanos dado que, justamente, emergían en una sociedad distinta:

"Yo pel'/enezco {llIlla generacióll que es la gelleración de la Revolución Cubana, no del Mayo
Francés, El '68 nueslro Ilofile el del Mayo Frallcés ", (Marina)
"En el '68 1l0S0[ros estábamos ell otra Porque la pelea eIl América Lalina, y sobre lodo ell
estos países, no era las reivindicaciones del A1ayo Francés. Era una pelea mucho más
COl7creta, mucho más visible. Hacia un fin revolucionario, que no era la misma cosa"
(Cristin¡:¡) .

Vale la pena celllrarse en los dichos de Cristina para desvelar un poco más el tono en que eran

experimentadas las diferencias contextualcs del Mayo Francés y el Uruguay .

Como apunla Alpini (1998) las movilizaciones francesas ten[an un fuerte componente de lucha

contra los modos de vida de la sociedad capitalista y la naciente cultura de consumo de masas, en
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donde la reivindicación de] libre despliegue de ]a subjetividad se hallaba en primera plana. En este

sentido, considera al Mayo Francés como el emergente de una cultura postmoderna,en cuyo seno se

h"lla la reivindicación de la libertad de esúlos de vida y la elevación de la subjetividad al primer

pl'lIlo, lucha encabezada por un sector de estudiantes provenientes de las capas medias .

Paralelamente, los atlaS sesenta y setenta fueron en Uruguay y en América Latina, en general,

'lilaS de movilización de masas en donde las categorías elevadas como sujeto de cambio eran

icil'l7fi(/u(/es muero tales como la clase social, el paI1ido o el "pueblo", y donde las reivindicaciones

~iraban en torno al ataque al imperialismo, ya la mejora de las condiciones de vida de los sectores

populares. Bastante lejos se hallaban estas reivindicaciones de aqucl deseo de tumbar los hábitos del

consumismo y de la reivindicación de la diversidad de subjetividades sociales .

.1.3 ViI'ir 1'11 el Uruguay de 111 efervescencia .

Existe entre los militantes entrevistados un discurso bastante concordante a la hora de dar

cuenta accrca de la silllación nacional del período comprendido entre los años 1968-1973. En él se

advierte la experiencia de haber vivido una época conmovedora, dc ebullición, en la vida socio-

política dcl Uruguay .

l~os all0S sesenta y los primcros de ]a década del setenta fueron, para muchos, un despeI1ar a

1'1 vicl" política de un modo muy directo pues, si bien existian grandes estructuras partidarias, la

poi ¡lica el"¡)vivida en camc propia, la modalidad de la acción política era la presencia de la gente en

las e'llIes. el involucramiento directo en el accionar político .

este hecho significó un quiebre en ciertas tradicioncs y rasgos de funcionamiento del

II/lelwcer político uruguayo. La generación que emerge a la vida política durante la década del

sesenta experimenta la participación de un modo diferente a lo que había sido tradicionalmente el

,¡ctuar en política típico uruguayo. Su participación no se reduce a emitir el voto en las elecciones, a

re'unirse en el marco de al~LII1organismo paltidario, o a acudir a las movilizaciones convocadas por

I:IS autoridades partidarias. La participación política de estos jóvenes se canalizaba hacia la

presencia cotidiana en las calles, en cada marcha, en cada acto. En este sentido, la calle se convirtió,

pma los militantes del sesenta y setenta, en la arena privilegiada de la lucha política .

Parccc como si estos militantes hubieran resignificado el "sentido" de la Democracia: eran

tiempos de grandes definiciones y los acontecimientos políticos no podían pasar por un costado,

había que comprometcrse con el destino de todos y cada uno, había que ser protagonista activo de

1,,, horas que vivia el país, y esto esu'lba bien presente y asumido, desde su punto de vista .
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Un hecho relevante es la convivencia cotidiana de grupos y organizaciones politicas tanto en

el úmbito sindical como estudiantil. En este sentido, varios son los discursos en que aparecen

rcferencias a lo que sería sentirse parte de una "comunidad amplia de militantes" .

Enrique ilustra de un modo notable este clima de participación en lo público, donde se

procesaban profundos debates acerca de los objetivos y los modos de acción entre las distintas

tendencias politicas:

"Yo en ese periodo estoy haciendo preparatorio, estoy yendo al fA VA, Y empieza una
e!"crvesccllcio muy grande, en el '66, '67, '6SEmpieza una efervescencia en las discusiones,
lIlJuS aSUlllbleos que ho.\"es d¿fícil de pensar ( ..) Íbamos a los hoUches y eran discusiones que
(/ }loso/ros 110Sparecían mu.y praj/mdas ".

En cuanto al clima de "efervescencia" y movilización, una de las entrevistadas va más allá de

las referencias a la fuerte presencia de contingentes militantes, y plantea la vivencia de la militancia

en el Uruguay de 1968-1973 como un estado de "locura permanente". Y es que, para los militantes,

vivir cn dicho Uruguay implicaba no sólo comprometerse firmemente en los asuntos politieos, en

1,,, 'Ictiviclacles clel Partido, cn la participación en las movilizaciones, sino que dicho compromiso

implicaha (como ya se vio) la entrega total de si mismo. El siguiente párrafo reafirma lo dicho:

,.Esa efervescencia permanente. Difie;! de trasmitir. Pero vivias en una locura permanente .
l..)Desde que le levanfabas, hasta que le acostabas era una adrenalina impresionante, y un
hacer ... y una reacción del airo lado (...) Era permanente, el nivel de ... no sé cómo llamarlo,
de .vlre,'1'sy de locura ". (Si lvia) .

'Jótese que Silvia, al igual que Enrique, también acuden a la metáfora de la efel1'escel1cia para

r"l"rirse al estodo de movilización en que se hallaban inmersos. Pero esa efervescencia, ese

compromiso y entusiasmo, también implicaba una alta carga de miedo, de temor. La incertidumbre

:Ic,~rca de la integridad de la propia vida, o la de los compm1eros, estaba siempre presente en el

(juch"ccl. militante. L,a siguientc cita describe esa sensación de "miedo compartido" que acarreaba el

cicsorrollo de la actividad militante en el Uruguay:

"El miedu cumpanido era parle, le diría, de la vida nuestra". (América) .

También loS palabras de fvloriana expresan el riesgo y las posibles implicaciones que

cllnllevab" la militancia, y los dilemas a los que habia que ent1'entarse:

"Aunque nosofros éramos la generación que íbamos a hacer la revoludón, aunque nosotros
émll10s los que estábamos dispuestos a dar ia vida por la revolución, yeso lo habíamos dicho
miíes de veces. ía muerle de Liber (Arce)/ue la cOl1slatación de que nos podíamos morir r.)
Fue como un interrogan/e." ¿estoJ' dispuesto a que me maten rnaPíana? Pero no mañana
merC?forico ... mañana, mafiana."
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A partir de la muerte de Líber Arce, Hugo de los Santos y Susana Pintos (corno dato: los tres,

militantes de la U./C) y de varios estudiantes y obreros a causa de la represión policial, la muetie

estuvo planteada corno algo eventual, corno una posibilidad más en el marco de la acción politica .

Sin duda er¡¡n síntomas de que un cierto Uruguay se estaba.desvaneciendo a ojos vistas. El Uruguay

que otrora se jactaba de ser una "sociedad amortiguadora", de poseer canales políticos para la

tramitación de los conflictos (Rea] de Azúa) pasó a ser una sociedad donde la gente podía hallar la

muerte por causas políticas .

Los ¡¡ltos niveles de movilización de los sectores contrarios al statu quo, las importantes

dimensiones de I¡¡ comunidad de militantes comprometidos con los cambios sociales, el sentir que

t,lIes cambios eran posibles en un futuro inmediato, el clima dc violencia in crescendo, fueron todos

clémcllLos que favorecieron una dinámica de polarización social basada en la antinomia amigo-

enemigo. Esto es, las personas pasaban a ser tipificadas de acuerdo a si participaban de actividades

de milit¡¡ncia tendientes a impulsar ciertas transformaciones sociales, o si no lo hacían; siendo en el

pt'lmcl' caso consideradas como "revolucionarios", y en e] segundo como: "fascistas" (más

COIll II11111ente: "raehos"), "con trarrcvo Iuciollarios':, "derech istas l', "conservadores", etc .

"Huhío /lnu división dcntro de /osjóvenes, grande. Lo vivías ... eSJahan en un lado, o estaban
en el 0(1"0. Era blanco, o era negro, Eros militante, de la izquierda, o eras de los otros. Podías
querer mucho a la otra persona, pero e,,,"(abadel ulro lado, ya no existía. (. ..) Era un momento
de ... VD le diría. de exlremos lo[aies. No aceptabas que unjoven no le impor[ara lo que estaba
pasando, y no hiciera nada. Era inacepwbie ". (Si lvia) .

Seguramente esa sensación de stress y locura de la que hablaba Silvia implicaba definiciones

'll1solutas y radicales en ulla situación aqui y hora. de ahí que era intolerable la convivencia con

personas que no tomar~lI1 partido en dicha encrucijada o, de modo más notorio, que se encontraran

en el "otro bando" .

3.4 LII crellción del Frente Amplio y IlIs Elecciones de 1971 .

El 5 de febrero de 1971 se funda, formalmente, el Frente Amplio, una coalición de partidos,

grupos)' personalidades, con el lin de concretar la dificultosa unidad política de las izquierdas y

potenciar su capacidad e influenci¡¡ política, tanto en lo referente al juego partidario, como a la

movili,"ación de amplios sectores sociales .

1\ I momento de hablar acerca de los pasos hacia la unificación de las izquierdas existe entre

los entrevistados un cierto consenso sobre el fuerte papel desempeñado por e] PCU en pos de tal

unificación. En este sentido el Partido Comunista aparece siempre como el impulsor que, desde
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bastante antes, venía inlemando dar los pasos necesarios para aglutinar a los sectores de izquierda

existentes en el Uruguay, venciendo grandes escollos y tratando de no quedar excluido del proceso,

pese a los intentos de algunos sectores de la izquierda que lo veían con cícrto recelo:

..En el '55, el Partido trazó lineamientos de trabajos, () primera unidad de la clase obrera,
segundo !lnidad poIíNc(l. JI' wúendo al movimien/o en torno al trabajo y también hacia una
vanguardia politica, que era el Partido, Por lo tanto, el concretar el Frente Amplio, era un
objetivo fundamental. () Ahora, para eso el Partido Comunista tuvo que pesar mucho en la
"ida politiCCl de la izquierdu, sino lo hubieran dejado afuera", (Benjamín).

Pero más allá de la visualización del Partido como el forjador de la unidad de las izquierdas, el

I:rente Amplio es valorizado, ampliamente, en si mismo, Su concreción implicó, para los militantes

comunistas, la posibilidad de avanzar, hacia los cambios sociales necesarios y considerados como

posibles de alcanzar,

Incluso la creación del Frente Amplio impulsó todo un sentimiento de que cada vez el

"gobicrno popular", la "revolución" (en alguna medida) se hallaban más cerca, La formación del

¡','elite Amplio canalizó, y generó grandes expectativas respecto a todas esas ideas acerca de las

transl,)I"Inacíones socíales, bajo la modalidad de un triunfo "revolucionario" por la vía electoral, tal

cual lo impulsaba el PCU, (Serna, 2004),

;\ partir de alli, la campaija electoral del año 1971, Y el pensar que con una izquierda unificada

se podia acccder al gobierno por la vía de las urnas, generó una nueva dinámica de grandes

movilizaciones populares y de entrada de nuevos militantes (sobre todo jóvenes) a las distintas

org,lIlizaciones que formaban el FA, como es el caso del Partido Comunista:

"La creación del Frenie Amplio lo que hizo file dinamizar y multiplicar a un nivel hasta
ese momento desconocido, la militancia popular, Fue un multiplicador de accionar
politico, Decenas y decenas de comités de base r,) y bueno, en el '71 crelamos que
ibmnos a ganar (as elecciones "~o (f\1oriana) .

El clima de esperanza y hasta de cierto triunfalismo en parte dc los militantes frenteamplistas

se vio favorecido por el lervor que, principalmente en Montevideo, habia desatado la presencia del

Frente Amplío en las callcs. Las elecciones del 28 de noviembre, que consagraron como ganadora a

la formula Bordaberry-Sapelli del Partido Colorado, dejaron un sabor amargo, al ver tumbadas las

esperanzas puestas en el triunfo electoral inmediato,

"... Yo me acuerdo que había uno 'depre -',¡que 'depre J que había:' En mi com;ré estaba lOdo el
lllundo en la /0170. Hubo un bajón .. en lo.";días inrnediafos hubo como lino gran des;lusión.
Después se ¡/fe ,r,;/.fpel'clI7do /0 coso, pel'o/úe uno e.\peranzafh/:i'trada ') (Moriana) .

Para muchos militantes el efecto de frustración causó un impacto negativo importante, ya que,

segCm sus testimonios, las horas y días posteriores al escrutinio resultaron bastante angustiantes,
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l\hora, desde la perspectiva del presente, se evalLla como "ilusoria" la creencia de un triunfo

electoral en el alio 1971.

Pese a ello la lucha política por los cambios continuó, y luego, con el advenimiento del Golpe

de Estado, la "mística" frenteamplista se afianzaría y se transformaría en cuartel de una larga lucha

contra la dictadura y por la Democracia .

3.5 El golpe de Estado, la Huelga General y la dictadura .

El golpe de Estado (segLIIl parece) largamente planeado y llevado a cabo en la madrugada del

27 de junio de 1973 se encuentra, inmediatamente, con una Huelga General que paralizó varias

ramas de la actividad nacional durante 14 días, como expresión de lucha popular contra el quiebre

democrático. Daba comienzo así la resistencia, por parte de varios sectores, a una dictadura que se

extendería por doce años, pautada por la represión a seClares y personas vinculadas con la izquierda .

[n tal sentido, la desmantelación del Partido Comunista fue, sobre todo a partir del año 1975, uno

de los principales desvelos de las autoridades dictatoriales .

En este caso, una vez más, los militantes adjudican al Partido Comunista un rol central en la

organización y ejecución de tal medida de lucha:

"El organizador de la base, el Partido Comunisla era, en ese momenlo, un facIal'
fundmnental. Nueslros compalleros del Parlido en lodos lados, eran los que estaban al ji-ente
llevando adelanle lo organización ", (Cristina) .

"Es a Iravés de compai1eros del Partido que se paran ( ..) El papel del Partido fue de
conducción, en conerelO, de resolver wpeclos de organización ". (Washington) .

En estas citas se aprecian, de modo muy claro, las referencias hacia la centralidad del PCU en

la organización de la Huelga General. En cierto sentido ello es debido no sólo a la capacidad de

organización del Partido, sino también al fuerte peso que tenía su línea política en las

nrganizaciones sindicales desde las cuales se impulsó la Huelga .

La Huelga General es representada por los militantes comunistas como una gesla heroica en

dcfensa de la Democracia, cuya función esencial era dar muestra de que el "pueblo organizado" no

estaba dispuesto a aceptar, pasivamente, la instalación de un gobierno dictatorial en el Uruguay .

Fue una medida de lucha masiva, que contó con la movilización de miles y miles de personas,

desde obreros y estudiantes ocupando sus lugares de trabajo y estudio, hasta personas que

trahajaban abastcciendo dc alimcntos y lodo lo que fuera necesario para soportar los costos que tal

Illcd idn con llevaba:
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"Sigmficr) una coso muy imporlcmre. JHovilizó mucha gente, nos demostró a muchos los cosas
'lIJe {¡ociamos. QlJedó marcado, fúe '1/7hec{¡o de masas de U/7agran significación, más allá de
los o~jel¡vos si se cumplieron o no (.) Como una gran gesta, como una gran cosa
coiectiva ... ". (Andrés) .

También a la hora de abordar una evaluación de los 14 días de Huelga aparecen opiniones

bastante concordantcs. Lo primero que surge es una reivindicación de la acción colectiva, de no

babel' permanecido en actitud pasiva ni individualista ante las medidas golpistas. Dicha actitud

signilicaba demostrar que el "pueblo" no estaba de acuerdo con la implantación de un régimen no

ckmowítico. lo que permitió quitarle de entrada el apoyo popular a los sectores golpistas .

Luego de levantada, tras arduas deliberaciones, la Huelga General el día II de julio de 1973,

los militantes de los sectores de izquierda pasaron a nuevas formas de resistencia al régimen

dictatorial que iba consolidándose en el país .

En este COlueXlO, el gobierno autoritario pretendió desmantelar al Partido y la Juventud

Comunista dados su capacidad de movilización contraria al mismo. De este modo, miles y miles de

militantes comunislas debieron. v vieron, cambiar radicalmente sus vidas: muchos continuaron

militando de modo clandestino, otros debieron irse del país y hubo quienes pasaron varios años de

,us vidas en los centros de detención destinados a presos políticos. Además la clandestinidad, la

cárcel o el exilio fueron experiencias que en muchos casos se combinaron en una misma persona .

El clememo represivo de la dictadura es la experiencia más fuerte de quienes desarrollaron

acti\'idades políticas contrarias 8 la misma. El vivir pensando que caer en manos de las Fuerzas

Conjuntas er¡lJl cuestión de días, u horas, fue un elemento de angustia y miedo y, pese a ello,

muchos rnilitalllcs continuaron con sus actividades míentras les fue posible .

Las dmas condiciones de la militancia clandestina conllevaron un cambio drástico en la vida

de los militantes: el mudarse, el abandonar el trabajo, el dejar de ver a determinada gente y hasta

llevar una "doble vida", fueron algunas de sus consecuencias:

"Era como pertenecer CI dos mundos distintos. Una gente no sabia de la existencia de la otra
porfe de IIÚ vida. Relaciones paralelas ... Era todo muy complejo para una gur;sa de mi edad" .
O""lmí;¡ Eugenia) .

Dentro de este clima, hay una serie de sucesos que son vividos de un modo muy trágico y

problemático la detención de varios miembros destacados de la Dirección del Partido y la Juventud

Comunista. Tales detenciones complicaron aún más el marco de acción partidario, desestructurando

la organización y dejando muchos militantes a la deriva, desorientados .

1,1 al'nque perpetrado a las distilltas Direcciones y organismos partidarios operó como una

ruptura de los marcos de intcgrilción y orientación que, aún bajo duras condiciones represivas, el
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I)mtido y la Juventud seguía brindando a sus miembros. A partir de allí, los militantes que aún

poseían :llgún margcn de acción nuevamente buscaban la forma de reconstruir, dentro de lo posible,

las estructuras necesarias para poder continuar con la lucha contra la dictadura:

"Cuando cae la Dirección del Partido, la percepción que hay de esto es muy difusa, muy
cOlJlpleja. no hubo una inmedia!a y clara canciencia de que habla caído la Dirección el
Porfido, Y ahí mucha cosa se corló, mucha gen!e quedó aislada, Al caer la cabeza nos
quedamos sin cerebro, entonces cerebros sustitutivos surgieron en distintos lugares de la
orguniz{{ción, pero hasfa que eso se ),.'olvió como a el1samblar pasó un tiempo". (Mariana) .

[s intercsante lener presente la fortaleza orgallizativa con las cuales contaron el Partido y la

Juventud Comunista para poder seguir operando en las difíciles condiciones que la persecución de la

dictildura les impuso. Dicha fortaleza podría ser explicada por la solidez organizacional (aún cuando

operaron fucnes cambios en el entorno), los elevados niveles de convicción político- ideológica y la

cohcsión social entre sus militantes .

Pero no solamcnte en la clandestinidad continuaron funcionando [as estructuras partidarias. La

córccl y e[ exilio representaron, obviamente bajo distintas y particulares modalidades, ámbitos de

['uncionam icnto pan idario .

Pese a las condiciones de reclusión ya que el funcionamiento de las cárceles de la dictadura

estaba orientado a desestimular cualquier movimiento colectivo que no fuera, a lo sumo, la práctica

de algLIIl dcpone o el desarrollo de alguna actividad pcnitenciaria, los militantes comunistas

pretendicl'On hacer funcionar de algún modo al Partido en la cárcel.

En cierta medida puede pensarse que el "rccomponer la organización" poseia un fuerte

significado simbólico, Como se hizo mcnción anteriormente, la fortaleza de las organizaciones

comunistas radicaba en buena medida en [a penetración al interior de la vida de sus miembros,

brindóndoles él éstos un marco de referencia cognitivo/afectivo a través del cual daban sentido a su

vida. Entonces, la presencia de la organización política, como lugar en cual hallar un sentido vital,

cra dc suma importancia para mantenerse en condiciones de existencia más o menos soportables .

De modo similar a lo sucedido cn la cárcel, en cuanto a ]a recomposición de una cierta estructura

partidaria, se procesó la vida de quienes se exiliaron en distintos países. En el exilio se plantea la

cucstión de que el hacer funcionar a[ Partido implicaba no sólo generar una estructura desde donde

trabajar "de cara al Uruguay" ayudando a la resistencia a la dictadura, sino además brindar un marco

refercncia y de contcnción afectiva para aquellos militantes comunistas que debieron continuar sus

vidas [llera del l.}rugllay por motivos de persecución política .

El exilio conlleva un cierto desarraigo, un tener que adaptarse a una nueva vida, en el marco

de un contexto diferente. En este sentido, el recomponer de algún modo el Pat1ido Comunista, aquel
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lugar cargado de significados y razones de vida para los militantes, era una forma no sólo de

encauzar la acción politica, sino de encontrar arraigo en "territorio conocido" .

En definitiva, la dictadura constituyó un punto de inflexión no sólo en la historia uruguaya

sino que marcó un antes y un después en las estructuras partidarias. No fue causa de ello solamente

la represión sufrida por el Partido y la Juventud Comunista, sino que, por encima de todo, la

dictadura caló hondo en la subjetividad de cada militante, donde (como ya se vio) la clandestinidad,

la cárcel y el exilio resultarían experiencias muy difíciles de compaginar, orgánicamente, una vez

restablecid"a la dcmocracia y vuelto a la legalidad .

4) LA REY ALORlZACION DE LA POLÍTICA, 30 AÑOS DESPUES"

4.1 La permanente validez de la "lucha política" .

Una primcra dimensión que es posible encontrar, en cuanto a la revalorización de la politica,

cs In convicción de la permanente validez de la lucha democrática en el ámbito público .

Si bien cl fuerte marco orientador que constituía el Partido Comunista ya no lo es para muchos

de ellos (o, para los que aún lo es, seguramente funcione de distinto modo), la política continúa

sicndo reivindicada como un elemento válido, importante y trascendente .

Para estas personas continúa vigente la política como un espacio de interés, ímportante y

presente en los más diversos órdenes de la vida. Si bien la política ya no se revela como el centro de

la vida dc estas personas, sí concuerdan que la misma es el ámbito desde donde se conduce una

sociccLld, desde donde se toman las decisiones que afectan la vida cotidiana de las personas. Es

posible observar que existe una imagen de fuerte presencia de la política en la vida del país, algo así

l'(lmO un elemento determinante de una gran variedad de elementos:

"Creo que la poi/rica es el fugar donde se resume, y a la vez se incide sobre lodos los campos
de fu vida del ser humano, Por más que no encuentres el par/ido político que creas
conveniente no podes negar que ahí ya te va marcando toda la cancha ". (Ariel) .

Al momento de hablar acerca de la política, está muy presente una noción de la misma como

ómbito de "lucha", entendido éste como lugar de compromiso, de voluntades colectivas en procura

de determinados fines. Así, existe la reivindicación de "luchar por los ideales", una valorizacíón de

1,1 participación y la lucha política en sí misma, más allá del objetivo que persiga:
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"El ser humano tiene que I"chal' por ese objelivo y, después que vos empezás a hacerlo le das
cVCI1taque el valol' más que en el objetivo en si mismo, está en la lucha por conseguirlo ".
(I-1ugo C) .

"Pienso que la lucha por los ideales siempre es váNdo, siempre vigente" (Adriana) .

En contraposición a lo anterior, existe, en este marco de revalorización de la política, una dura

crítica respecto a los discursos que expresan ciertas intenciones de descalificación de la política. De

lal modo, es frecuente escuchar algunas voces que sentencian a la política como una actividad

perversa, a la cual no vale la pena dedicarse pues, segllll rezan ciertos discursos: "los políticos son

lodos iguales", "8 los políticos solo les preocupan sus propios intereses" .

I':n este punto existe una notable regularidad en las formas de abordar el tema. Para ellos, lo

qll~ se ha dado en llamar "discursos anti-política" poseen intencionalidad, son una reaccíón de la

gcnte que tcme al hecho de que se procesen ciertos cambios en la vida política del país, y cuya

I"nalidad es sembrar el dcscrédito en la ciudadanía de modo tal que se reduzca la cantidad de

ciudadanos críticos con respecto al accionar de los gobiernos .

Una vez m,1s se aprecia una notoria diferencia entre el modo de vivir la política actualmente, y

el modo cn cual los militantes fueron socializados. A este clima de desconfianza hacia la política, de

dcsinterés pnr las cuestiones pllblicas, se opone, en las representaciones de los militantes, un modo

de vivir la politica de modo intenso, donde el compromiso con los destinos de la República se

encaraba como una tarea noble y a la cual no se podía renunciar. Se trataba, en su caso, de una

"ciudadanía de alta intensidad" .

1:l1lre las preocupaciones más frecuentes con respecto a los perfiles actuales de la política se

encuenlra el miedo a la corrupción, no ya a la que ellos identifican con las prácticas políticas de los

partidos tradicionales, síno en el seno de la propia izquierda:

"('/10/710 lo izquierdo más se (/cerca ul gobierno, más aparecen los tipo:;;que no son mili/antes,
v esrán esperando S1I oporrunidad. Con la Izquierda, la derecha la ullra, con lo que sea" .
([-[ligo C.) .

ESlos ciertos sentimientos de temor ante lo que pueden ser prácticas de corrupción a la interna

eJe la izquierda concuerda con lo que fue su socialización como militantes políticos, ya que su

militancia era concebida como una entrega generosa a una causa y a una organización, en la cual las

motivaciones materiales o particulares eran vistas como una desviación ética del ser militan/e .

111Clllsoporque. sobre todo a partir de la crcación del Frente Amplio, se predicó por parte de la

izquierda una "nueva forma de hacer política", distanciándose de lo que eran las prácticas

el icnt el isticas (rad icionales .
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4.2 La participación política y social hoy .

De los militantes entrevistados rara este trabajo, todos ellos continúan sintiéndose

ielellliJicados con la izquierda6 Ahora bien, salvo aquellos que, de algún modo, continúan

vinculados al I)artido Comunista, el resto, en su mayoría, no parece haber desarrollado identidades

p:lrlidmias consolidad'ls al interior de la propia izquierda7
.

Consult'ldos acerca ele si en la actualidad se identifican con algún sector, si bien es posible

aceptar que existe cierto número de ex-militantes que se han integrado a la militancia partidaria,

(con diferentes grados de compromiso) todo parece indicar que, la mayoría de los militantes, se

idcntilican, lisa y llanamente, como frenteamplistas .

SegLIIl se desprende de la muestra la mayoria, sólo al momento de emitir el voto se inclinan,

coyuntlll"8lmente, por algún sector del FA. Incluso es algo común la volatilidad de las opciones al

momento de emitir el voto cn cada elección, en una muestra de no encontrar un espacio político de

rcrcrencia con el cual identificarse de modo estable, aunque solo sea al momento de votar:

"Yo por ahora me puedo sentir cómoda en un Comité del Frente Amplio. Asi, con todas
las filerzas, con lodos los seelores, con lodos los grupos. No encuentro un grupo dentro del
¡:¡.enle ..... (Cristina) .

De lo mismo sc desprende quc al momento de la elección influyen cuestiones puntuales con

respecro a los posicionamientos de talo cual sector o figura partidaria y no ya una identidad

poi irico-sectorial con sol idada .

Un caso especial a este respecto es el de qUienes se encuentran nucleados en el sector

dcnominado Contluencia Frenteamplista (CONFA). El mismo está conformado, en buena medida,

por varios ex mi litantes y dirigentes comunistas. Vale apuntar que CONF A posiblemente sea el

LlIlico caso de un sector político en el cual la identidad de ex-militante comunista juegue un cierto

p8pcl relevante. También se aprecia que algunos de los entrevistados declaran haber votado a

CONFA (en 1999).sin participar activamente en él, lo cual pucde reflejar alguna red de vinculación

política. () h'lS!a 'lfectiva, con los ex-comunistas que conforman tal sector trenteamplista .

Otro C,lSOen el cual se nucleó cierto número de ex-comunistas en el momento de su fundación

es /\samblea Uruguay, sector liderado por el hoy Ministro de Economía Danilo Astori .

Según rarece desprenderse de las entrevistas, el grueso de los militantes (claro que hay

cxcerciones) no continúa desarrollando actividades políticas partidarias de modo regular, más que

"Quiz,ls sea éstR Ulla limitClción de la muestra utilizada en este trabajo .
7 Si bien hay algunas situaciones específicas, de las cuales se hablará más adelante .
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élsistir. eventualmente, a algún acto o reunión. Sin embargo no se han desvinculado del todo de ]a

pal'licipación política aunque]a misma se plantee hoy en otros términos .

I'ara estas personas, la participación ya no se enmarca dentro de estructuras partidarias, sino se

u'ata dc un actuar mucho más espontánco y sin tanta estructuración:

"Yo trolo de buscar de qué manera se pueda participar en esto. Desde mi lugar de trabajo
tmto de incidir en lo política". (Ariel) .

En el caso de quienes continúan militando, fuera de lo que son los ámbitos de CONFA y del

PCU. generalmente lo han hecho o, por lo menos, han intentado participar en los comités de base

del Frente Amplio:

"Mí lité en el Comité de Base. En íos actos, y en el Comité de !Jase .. no milité paro ningún
grlll'0, milité pom el Frente ". (Hugo M.)

Pam quicnes participan en algún ámbito a nivel del Frente Amp]io, así como para quienes no

han vuelto a pal"licipar en ninguna organización política, la falta de un espacio dentro de algún

sceiOl' cn el cual desarrollar tales actividades parece ser una cuestión bastante presente. De hecho, es

como si al haherse producido una ¡'uerte ruptura en el PCU, en el correr de los aíios 199]-1992,

éllgunos militallles quedaron políticamente desamparados, y no es sencillo para ellos lograr una

reinserción en otro sector político .

Quizás no sea sólo el hecho de un marco ideológico que les brindaba el Partido Comunista,

sino. <lIgo que iba más allá de lo ideológico y lo político: un marco de ce¡tidumbres, de seguridades

y aleclOs, los cuales no han podido recuperar en otra organización política .

Otl'a situación es la de quienes han hecho una revisión de lo que fue sus vidas como militantes

comunistas, del encuadramientos que las férreas estructuras del PCU generaban en sus vidas, y han

,kcidido renunciar a toda participación que implique canales "formales" y "estructurados" de

participación ciudadana, sin renunciar a otros tipos de participación:

"Hoy pertenezco a 1/110UNG de mujeres que /rabaja sobre derechos de las mujeres, es/oyen
lino coordinación de orgmúzaciones de mujeres que trabaja sobre aborlo, estoy en la unidad
de los ciudadanas, (/tlC es lu unidad progromático del Fren/e Amplio sobre derechos de la
ciudadanía de las mujeres. y no estoy ni quiero estar en ningún par/ido poli/ieo (. ..) Quedé
111 11ji crítica de lino manera de hacer poli/ieo, me quemé con el centralismo democrático, y
mlOnces \'eo 1/l1a vaca y lloro (. ..) .Trabajo en 1/l1aDNG de mujeres, ¿es/os es política?, sí,
desde mi concepción polilfea si ". (f\1oriana) .

Debido a las características de esta investigación no es posible estimar las proporciones de ex-

militantes que continúan militando en alglll1 partido, que han dejado dc milítar, o que lo hacen en el

marco de ciertos movimientos sociales. Sin embargo es, justamente, a este último ámbito que resulta

illteresanle remitirse .
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"lv'oso/ros éramos más estructurados ideológicamente, Creíamos lener respuestas .. o sea, al
ser estructurados, de alguno manera, éramos linúfados. ".
y cOlllinLIa con respecto a la época actual:

..El Foro de Purlo Alegre es una poilliea posible. cercana. descentralizada, local. Es una
polilica cOllll1aylÍsculas. Aqueila era una po!itica desde lo parlidario, desde el informe, Yo veo
muchu más fi'escura ahora, Toda la sociedad eslá buscando hacer poilliea, (. ..) Fuimos
educados en esperar el informe, Ahora nosolros nos pusimos el informe(.) Hoy el informe lo
hocemos }lOsa/ros, cada uno. Pensamos con nuestra cabeza ".

;-\Igunos han hecho una opción donde la importancia no reside ya en la organización en sí, sino

en la propia expresión de la subjetividad: organizaciones de mujeres, ONG de ex-presos políticos,

grupos de discusión y debate acerca de la sociedad y la política, etc. modalidades que reúnen las

características de aquello que se ha denominado "nuevos movimientos sociales" (Laraña, 1998) .

Dice Américo comparando la naturaleza de su militancia con las formas actuales:

La descripción del entrevistado da cuentas de una época "centralista" (véase Lipovetsky

1993), dOllde las acciones colectivas se configuraball a través de lazos macro-sociales que se

al,ticulaball ell torno" sujetos tales como: el "pueblo", la "clase obrera", el "comunismo". Eran

épocas de gralldes movimientos de masas. A partir dc allí la concepción leninista acerca del Partido

Comunista consistía ell que éste tenia que constituirse como vanguardia de la clase obrera y, de este

modo. dirigir la acción política de la misma .

En la actualidad, al decir de Norben Lechner (1995), vivimos en un periodo caracterizado

por 1" creciente difercnciación fUllcional de los sistemas sociales y un aceleramiento del proceso de

illdividualización. Ya no parccell ser épocas propicias para la acción ele grandes conglomerados de

persollas reullidos a partir de una identidad tal como la de "clase" .

De tal modo, desde fines de los alias sesenta (comenzando por los paises "desarrollados") se

ha visto la emergencia de diversos movimientos de organización más flexible, estructurados no ya

ell ([Illción de grandcs relatos, sino en cuestiones de afirmación identitaria y de modos de vida .

Ejcmplo de est son los movimientos ecologistas, "antiglobalización", por los derechos de los

homosexuales, etc. La modalidad ele acción de estos movimientos se caracteriza por ser más

descelltralizados, con Ull énlilsis centrado ell el sujeto y ya no en la organización, la reivindicación

de objctivos más especllicos, etc. (Laraña, 1998) .

Más alió de si los mílitantes han continuado parricipando en organizaciones político-

I"u,tidarías, si lo hall hecho dentro ele organizaciones ele otro tipo o, en última instancia, hayan

aballelonado todo tipo de participación, queda claro que para ellos la política sigue manteniendo una
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"Fue una época n7Z(V dura, pero divina. ll1e hace mover ... Yo le digo que altamenie positivo ...
¿Sohés lo que yo rescalo? Rescalo que creíamos en algo, que sOlláhamos, que peleábamos por
lo que soñábamos ... ". (Silvia) .

En este sentido, la política como actividad, continúa ocupando un lugar importante para estos

individuos, pero no tanto en el orden de sus prioridades vitales. Es posible decir que la política se ha

"despcl'sonalizado", se ha desarraigado de la vida de los militantcs, pues la importancia de lal

actividad no radica en la t'unción articuladora de sus vidas, sino más bien, en las implicaciones que

pelta el sistéma social paseé la política. I'odría decirse que la política es concebida hoy día desde una

ré1cionalidad instrumental (esto es, como aquella actividad a partir de la cual operar sobre la realidad

social), y ya no tanto como un ámbito de integración simbólica .

4.3 Vlla evalllacióll de la experiencia,

Al realizar una auto-evaluación, acerca de lo que fueron sus experiencias como militantes

comunistas, el saldo parece resultar ampliamente favorable. En este sentido, realizan una fuerte

reivindicación acerca lo que fueron sus vivencias como militantes, del haberse brindado, en el

marco de la organización del Partido y la Juventud Comunista, a una causa trascendente .

Tamo es así que, varios de ellos, argumentan haber vivido los mejores momentos de sus vidas

en eln1<1rco ek la militancia. Sus discursos hablan por sí mismos:

"Lo mejor que tuve el1mi vidajite la militancia poli/iea, JI la experiencia que hice ahl (. ..) Yo,
lo ifue hice, lo que vivi, conoci a la mejor gente ifue se puede haber conocido. (. ..)Y creo que
hice /0 que tenía que hacer. LamenfO 110 poder, () no saber, hacer ahora otras cosas ",
(E.nrique) .

En varios testimonios existe una verdadera reivindicación de lo que signilicó la propia

experiencia de esta generación de jóvenes que, no sólo, soñaban con un mundo mejor y dedicaron

gran peltte de sus vidas a conquistarlo, sino que en el marco de esa lucha encontraron un mundo de

suellos, significados, pasiones, etc. y también encontraron con quienes compartirlo .

El habcr conocido determinadas personas, el saberse formando "parle de ", el entregarse a una

causa colectiva, el creer en algo y luchar en consecuencia, son todos aspectos que en el plano de la

subjetivieléld 5011valorados plenamente a la hora de realizar un balance sobre lo vivido .

En cuanto a esta cuestión, existe un elemento curioso a tomar en cuenta, se trata del saldo

,'nlrc los suellos perseguidos a través de la militancia, y lo rescatado como logros emanados de tal

:lctividad. En este sentido se parte de un discurso en el cual la naturaleza de las aspiraciones se

al'licula a panir ele una narrativa 0.10dcrna, en el entendido de que el fin perseguido versaba en torno

~~---~---------------------------------------". ,
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a la idea de Progreso, del cambio social impulsado por el "pueblo organizado" guiado de la mano

del Partido Comunista, en tanto vanguardia política. Lo mismo remite a la idea de melarrelalo, en el

sentido que le diera .lean F. Lyotard (1986) .

En sentido contrario, si abordamos la cuestión de los logros, de lo rescatado de toda la

experiencia, observ<lmos que la naturaleza de los mismos cambia profundamente. Ya no se habla de

cambios sociales, ni de sujetos abocados a la tarea de la transformación social, sino que, en cambio,

al realizar una evaluación, se rescatan cuestiones tales como la felicidad y la realización personal, el

haber formado determinado circulo de amistades, el sentirse satisfecho con haber formado parte de

esa generación, etc. Todas estas cuestiones, si observamos, corresponden a ese conjunto de valores

que dcscriben la cullllra Posmodemas

Sc observa, de cste modo, un giro de época que es posible rastrear en los ensayos sobre la

Posmodernidacl, que hablan de los cambios que, en las más diversas esferas sociales, se habrian

venido produciendo en las últimas décadas, y a los cuales no resulta ajena la sociedad uruguaya .

Talcs cambios implican, entre otras cosas, la idea del fin del progreso y las grandes narrativas, y un

11mecimiento de la identidad personal y dc la afirmación de la subjetividad (Lypovetsky 1993) .

Desde esta óptica, podríamos decir que acontecimientos tales como los sucesos que

concluyeron con el derrumbe dcl bloque soviético, en el plano internacional, y la gran escisión

ocurrida en el Partido Comunista del Uruguay, en el plano nacional, marcaron la toma de

conciencia, por parle de los militantes, de haber traspasado las fronteras de una época. Se trataba del

llansito hacia la Posmoclernidad. Quicn más, quien menos, los militantes reconocen que "las cosas

son ciistintas de lo que eran", que la sociedad ha cambiado .

airo aspecto fundamental que aparece a la hora de mirar en términos retrospectivos es el dejar

en claro no sólo el no-arrepentimiento de todo lo vivido, sino la convicción de haber hecho lo que

creycroll correcto:

"ro me considero /i'uto de un momento, de una situación, que estaba a punlo el horno, la
//lOSO, e:';/oy/o Olro, y yo en ese mamen/o es/aba ah!", (Enrique) .

"El ba/once es POSilivo, creo que si u/viera que hacerlo ofra vez, lo volvería a hacer. l\1e
senlÍa úiil, que esiábamos haciendo las cosas que es/aban bien", (Graciela) .

)¡ Vé(1::;c Lypovetsky (1993) .
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4.4 Ser 11/1 ex-militante .

Conviene ¡¡elarar que en esta sección se concibe como "ex-militante" a quienes militaron en el

PClJ o la lJJC en el período de referencia, es decir, durante los a[10S 1968-1973, sin perjuicio de la

trayectoria posterior.

Como se hacia rcferencia, para los militantes es motivo de orgullo y satisfacción el haber

desarrollado tales actividades en consecuencia de lo que eran sus principios y aspiraciones. Pero más

allá de ese saldo cn términos positivos, los ex-militantes reconocen el hecho de haber sido

"marcados" por todo ese cúmulo de experiencia forjada en la militancia política .

En este sentido, la vida de estas personas ha sido configurada, en buena medida, a partir de la

pertenenci¡¡ a las filas de militantes comunistas, ya que las mismas oficiaron de contextos de

soei~dización y reproducción social y simbólica de sus vidas .

1\ pmtir de allí es posible pensar que, pese a que ha transcurrido un lapso de treinta años, de

que la sociedad ha sutl'ido importantes cambios y de que los militantes ya no se nuclean en torno a

una organización común, sus vidas han sido marcadas, como colectivo, por toda esa experiencia .

Así. podemos decir que si bien el proceso de socialización de una persona no cesa sino hasta el

momento de su muerte, y de que a lo largo de la vida las diversas circunstancias van transformando

ciertos 8spectos de las personas, los marcos cognitivos configurados en la experiencia militante

siguen, cn algún sentido, influyendo fuertemente la vida de estas personas al día de hoy, máxime

cU<1ndodichos marcus fueron gcnerados a partir de un dominio central de la vida del militante, como

lo fue la actividad política (identidad politicocéntrica). En este sentido podemos hablar de un

elcmento socializador profundo, forjador de la persona y que ha resistido (con obvias variantes) el

paso dcl tiempo y las circunstancias:

"Si no hubiera vivido lOdas las cosas que vivÍ, no seria hoy quien soy. Y bueno, para mi eso
también es imporlonte.. Ni pensaría como pienso, ni hab,.ia crecido ianto, ni me habrian
p(lsado tan fas cosas buenos. A1e po,varan algunas cosas malas. pero también pasaron ... Así
(,I/(r!, era osi, nnmús. No me imagino de otra manera". (María Eugenia) .

En cuanto a este aspecto surge la cuestión de saberse pertenecientes a un pasado eomún, de

identi licarse como generación, produeto de haber formado parte de una vivencia compartida,

vivencia quc, en buena medida, es fOljadora de una intersubjetividad, de un marco común de

relerencia a la hora de interpretar y vivir-e n-el mundo:

"Vos sabés que o/final SOsporte de l/na cultura, de una vivencia ". (Andrés) .

"No poc/és sacorle fa ideologÍa como si te sacaras un saco, es una parle integra! de tu
/ol'l/1(/ció/1 como hombre. EI7{o¡zces. yo que sé, por algo mis amigos es determinado tipo de
,'Sen/e, y no otro. O sea, mis amigos son gente que estuvo presa conmigo, gente de izquierda, o
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g,enfí! COI1 las clIates compartí, comparto dClernúnada,v butallas", y mucho más que eso,
de/erminadasjarma¡ de ver la sociedad y el mundo ", (Hugo M.) .

1)01' (lItimo, resulta il1\cresante observar la opinión de Enrique con respecto a su VlvenCla

personal acerca dc "arrastrar su pasado". En este sentido, a pesar de que es una opinión que no

aparecc cn el resto de las entrevistas, no por ello deja de ser importante. Tampoco tiene por que

cstar rcferida sólo a su propia experiencia, sino que, en alguna medida, puede llegar a ser reflejo de

ID que otros ex-mililallles pueden sentir con respecto a su pasado y su vida actual:

"TI!historia no la podés borrar. La genle te ve de una determinada manera. Eso te hace muy
d((icul/oso el integrarte a orgonizaciones poli/feas. Porque siempre vas a estar pagando por X
coso, por la imagen que esa o/ro gen/e ¡¡ene del Par/ido, Siempre lo vas a eslar pagando",

De sus palabras se desprende el hecho de que para alguien con la carga vivencial de haber

formado porte de esa gencración de militantes comunistas, le resulta difícil adaptarse a los tiempos

que corren, cspecialmente desde el punto de vista político .

I:SlO es posible en estos términos porque, justamente como se ha mencionado, muchos han

sido los cambios por los cuales ha atravesado nuestra sociedad y el mundo. La caida no sólo del

llamado "Socialismo Real", sino de ciel10s paradigmas y formas de pensamiento, la aparición de la

incertidumbre como signo de época, los cambios en los modos de concebir los procesos sociales,

etc, son todos aspectos que hacen que especialmente para las personas que pensaban en cambiar el

Illundo, que tenían el Socialismo como horizonte más o menos cercano, el adaptarse a los

,'ertiginosos tiempos actuales sea todavia más dificultoso, fundamentalmente cuando nos

cncontramos frente a nuevos modos de experimentar el mundo político, cuando la política ha venido

siendo desplazada como marco generador de subjetividades colectivas .

De allí que, como se mencionó antes, muchos de estos militantes hayan abandonado toda

l(lI'Il1nde participación activa en la político, aún cuando sigan creyendo que la politica es un dominio

importante, o incluso otros se hayan adaptado a nuevas formas de participación. Para estas personas

quedan pocos espacios conocidos donde "volver" a vivir lo que experimentaron siendo militantes

comunistas en las décndas del '60 y '70 .
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5) CONCLUSIONES

El presente trabajo abordó el tema de la subjetividad de una generación de militantes

comunistas que desarrollaron actividades durante los aJios 196811973 en el Uruguay .

La idea principal de la cual se partía hacía referencia al lugar central que la política ocupaba en

la vida de estos individuos. Dicha centralidad se refería a los modos de experimentar lo cotidiano a

panir d~ la presencia de ciertos marcos cognitivo/afectivos construidos desde la pertenencia a

urg'lnizaciones políticas como el Partido y la Juventud Comunista .

A partir de allí, se denominó "politicocéntrica" (Beisso y Castagnola) al tipo de identidad con

la cual contaban los militantes comunistas en la época estudiada. Quedaba, en la práctica, explorar

cómo se expresaba tal identidad en la vivencia cotidiana de los militantes de fines de los años '60 y

principios de los '70, esto es, cómo el ser militante comunista iba más allá del mero desarrollo de

~\ctividades políticas, y en qué sentido dicha identidad había evolucionado hasta la actualidad .

[n el desarrollo de este trabajo se trató de mantener una estrecha vinculación entre el plano

discursivo de los propios entrevistados y la esfera organizacional tanto del Pmtido como de la

.luvcntud Comunista, así como con el contexto socio-político nacional, e internacional. Así, se partió

del supuesto de que para comprender la experiencia subjetiva de un conjunto de personas es

nccesnrin rcmitirse a los distintos contextos donde la misma tuvo cabida. En este sentido, tanto la

lógica organizativa del PCU y la UJC, como el contexto socio-político más amplio, prefiguraron en

cierto modo (habilitando determinadas cosas y constrifiendo otras) las aristas de la subjetiva de los

militlll1tes .

Si bien podría decirse que la experiencia militante de un sujeto comienza desde el momento

que ingresa a una organización partidaria y desempefia alguna función en el marco de la misma,

como se pudo observar, algunos ya desde su infancia fueron incorporándose tempranamente al

mundo de los cOlllunislCls. Y es que parte de esta generación ya comienza a tener una cierta tradición

comunista en la familia, a partir de la cual y socialización mediante, el joven va descubriéndose en

clmundo de In militancia .

~,]ilSallil ele que seguramente la mayoría de los militantes no tuvieran ningún referente directo

ni interior de su familia vinculado al I'CU (e incluso muchos provenían de familias con adhesión a

los partidos tradicionales) sin embargo, en muchos casos, otros contextos sociales inmediatos

"Iiciaron de puerta de entrada a la militancia. Un amigo, un compaíiero de estudio, una novia, los

vecinos del barrio, etc. fueron Ii'ecucntemente el nexo entre el individuo, la organización y "el

n/llm/u" ele los militantes .
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Otros, en cambio, hiciel"On su experiencia de acercamiento a los comunistas a través de la

militancia en organizaciones de lipa estudiantil, sindical, o politico (especialmente a partir del año

1971, con la Cl'eaeión del Frente Amplio) en una época marcada por una fuerte efervescencia y

1l10viliznción de los sectores que cuestionaban el slalu qua,

Básicamcnte fucron cuestiones vinculadas a los afectos, a los deseos de integrar una

organización que se veía como tan sólida y brindando tanto a sus miembros, a las ganas de formar

parte de un colectivo junto con figuras destacadas en distintos planos de la vida nacional (por

ejemplo la cultura) los motivos que pesaron a la hora de que un militante de la generación estudiada

se convirtiera en miembro del Partido o la Juventud Comunista, Lo anterior, mucho más que

cuestionC's de indole estrictamente politica o ideológica,

En el plano de la vida cotidiana, la militancia oficjó como un marco de integración social y

simbólico para un conjunto relativamente amplio de personas, Los vínculos solidarios entre los

militantes, el companir cierto conjunto de significados acerca de "cómo son las cosas" no sólo en el

(Imbito político, sino en el transcurso de la vida diaria (lo que hemos denominado marcos

cognitivos), el selltirsc litil trabajando por los cambios sociales, hacían de la militancia un espacio

donde' lus militnntes hallaban un sentido vitol y al cual se entregaban con orgullo, De este modo, el

rol de militante no era, para estas personas, sólo un aspecto más de sus vidas, sino que era el

elemento 8rticulador de las mismas,

En base a una fuerte integración social a partir de la militancja, se conformaba asi un tipo de

identidad donde los marcos cognitivos emanados del mundo de la política (del mundo de los

c()/lIIlI1iSlas) traspasaban las fronteras de lo puramente político para orientar la vida diaria de estas

p~rson(js,

Se trataba pues, de aquella conformación identítaria denominada politicoeéntrica, En este

sentido, sus vivencias cotidianas se hallaban "filtradas" por el hecho de ser militantes comunistas,

Qué cosas eran relevantes, con qué personas relacionarse, qué tipo de cosas estaba bien hacer, e

incluso, desde el gusto por determinado tipo de música hasta la elección de una pareja, podía estar

influido por la pertenencia al mundo de los militantes comunistas,

Es asi que las vidas de estas personas durante los años '60 y '70 hay que verlas como hallando

,,'ntido a partir del militar políticamente, de ser miembros de una organjzación como el Partido o la

JUl'entud Comunista, en el marco de una situación que permitía avizorar la inminencia de ]a

"rel'o Iuc Ión",

[n el plano de la relación individuo-organización se observó la sensación de haber pertenecido

a Un<lpotente organización política, con grandes niveles de convocatoria, movilización e influencia
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en la sociedad uruguaya de la época. Así también los discursos daban cuenta de la fuerte presencia

que las estructuras organizativas tuvieron en la vida de los militantes al grado de que, en

oponunidades, se generaron ciertas dinámicas de discip/inamienlo que terminaron en una

"dCCu:1ción excesiva de la vida de los individuos a las necesidades de la organización partidaria .

I:n cuanto a los signif1cados de haber militado políticamente en una época y un lugar como el

Uruguay de los años 1968-1973, se observó la pasión y la radicalidad con que fue vivido un tiempo

cn que los sueiios de una sociedad mejor parecían concretarse. Todo un clima favorecido por el

proceso revolucionario abierto en Cuba en el año 1959, y por los avances que parecía estar dando el

mundo del "socialismo real". También en el plano nacional cuestiones como la creación del Frente

!\mplio hicieron vivir de modo tal que "la revolución" parecía cada vez más cerca .

Sin embargo la vida golpcó duramente a esta generación de militantes, ya que no sólo no se ha

producido ninguna revolución en Jos términos predicados, sino que además doce ailos de dictadura

cn el país dejaron heridas muy profundas, difíciles de sanar. La dictadura golpeó brutalmente a

aquellos que, en el marco del Partído o la Juventud Comunista, habían decidido entregarse por

entero a la política en pos de la consecución de sueiío de una sociedad mejor .

I"a vuelta a la Democracia. con todo lo bueno que ello signif1có, también deparó ciertos

1)I'()blclll,lS para los cOlllunistas. problemas que derivaron en algo que parecía imposible: una gran

li'actlll'a al interior del Partido . .A este respecto se observó el papel que, más allá de las cuestiones

generadas por el derrumbe del bloque soviético, jugaron cuestiones del ámbito subjetivo, vivencia!'

I.,a I'ragmcntación de las distintas experiencias personales que convergían nuevamente en la

recomposición del Partido a la salida de la dictadura, conjuntamente con la incapacidad de procesar

una discusión que implicaba distintos posicionamientos a la interna partidaria, minaron las bases de

una organización que parecía prúcticamenle indestructible .

!\ panir de allí, todo resultó mús complejo. tvliles y miles de militantes quedaron

desamparados de la protección que una vez supieron encontrar al interior de una fuerte organización

como la del P8rtido Comunista. Quienes permanecieron y aún permanecen en él saben que los

1icmpos, y el propio Partido han cambiado y mucho. Quienes en algún momento decidieron

,1handonar la militancia comunista, han quedado dispersos y, salvo excepciones, se mantienen fuera

de la actividad política partidaria de modo regular.

;\hora bien. mús allá de los avatares personales, más allá de los destinos que a cada militante le

llal'a tocado en sucrtc con el correr de los aiíos, es posible apreciar que, de alguna manera, se

nwnticnen ciertos rastros del haber pertenecido a este conjunto de militantes políticos comunistas .
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[5 que la socialización en el ámbito de la militancia ha marcado, seguramente de por vida, a

estas personas. El haber compartido ciertos ¡narcos cognilivos y afeclivos producto de la acción

militante, el haber vivido circunstancias similares y pasado por experiencias comunes en el marco de

la misma organización, hacen de este conjunto de personas el poseedor de una cierta subjetividad

especifica, una subjetividad conformada en torno al actuar en el mundo de la política, en general, y

en el mundo de los comunistas uruguayos de la época, en particular.

Vemos así, un caso especifico de cómo se fOlja una subjetividad a partir del dominio político,

del militar políticamente y cómo una organización política puede oficiar como potente agencia

socí'll ¡zadora .

Lo anterior nos da la pauta de habernos encontrado tl'ente a la experiencia de un conjunto de

personas socializadas cn una forma muy intensa de vivir y sentir la militancia. Una subjetividad que

estuVO. y scguramente esté hoy dia, determinada, en buena medida, por haber hecho de la política un

modo de vida .
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ANEXO
DISEÑO METODOLÓGICO .

Universo de estlldio .

La población sometida a estudio abarca a aquellas personas que desarrollaron actividades de

militancia, de modo regular, cn el Partido Comunista del Uruguay y/o en la Unión de la Juventud

Comunista del Uruguay, al mcnos durante algún momento, en el período temporal que se extiende

desde el año 1968 hasta 1973, y cuyas actividades políticas se centraron básicamente dentro del área

geogrúficn ele rvlontevidco .

Para delinir cl críterio por el cual se considera a una persona militante se retoma aquí la

clásica distinción realizada por Maurice Duverger quien, atendiendo a los grados de particípación de

los individuos en las estructuras de los partidos polítícos, diferencia tres niveles a modo de círculos

concéntricos. [n un primer circulo se encuentran los electores. Los electores son aquellas personas

que votan por los candidatos propuestos por el partido en cuestión y tenderán a coincidir con las

"piniones de sus líderes y sus postulados programáticos. En un segundo círculo más estrecho se

encuentran los simpatizantcs, los mismos además de votar por el partido, manifiestan su preferencia

y adhesión y su voto por determinado partido tiende a perpetuarse en el tiempo. Por último,

hallamos el círculo más estrecho, el de los militantes9 El militante es, según Duverger,: "el

miembro activo: los militantes forman el núcleo de cada grupo de base del partido, sobre el que

desCllnsa su (Idividad esencio1. (. ..) No hay que confundirlo,\' con los dirigente: no sonjefes, sino

ej"clllante.\': sin ellos, no habría incluso la posibilidad de una verdadera ejecución ". (Duverger,

1987: 139). [s justamente en este último "círculo" donde se centra la presente investigación .

D8do que esta tipología data del 3110 1951, p8rece ser razonablemente correcto pensar que

hoy cn día resulta un tanto obsoleta si prestamos atención a los cambios que han venido adoptando

los pediles de la política. No obstante, al centrarnos en el período 1968/1973, la misma parece dar

hucnos rendimientos, ya que en lo referente a la organización, el PCU y la UlC se parecen bastante

:1 la cmneterización que Duverger hace de los "partidos de masas" .

En defInitiva, se caracterizó como militantes a aquellas personas que, hallándose

a filiadas al PCU o la UJc. coneu rrieran regularmente a las reuniones de los organismos de

base y realizaran habitualmente alguna actividad concreta relacionada a la orgauización

'1 Dll\'crger reconoce que, en última instancia, el círculo más estrecho de la organización partidaria es el de los dirigentes .
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partidaria (como ser el trabajo en las tinanzas, las tareas dc propaganda, la organización de

evclltos. la vent'l de la prensa partidaria, elc.).

;\ partir del hecho de la concurrencia regular a las reuniones de los organismos de base, así

como dcl desempeño regular de actividades propias del funcionamiento partidario, se supone que la

persona contaba con un grado de compromiso relativamentc elevado para con el partido de modo tal

que puede ser considerada como militante .

En los estudios de corte comprel1sivista las muestras no se confeccionan de modo tal que

podamos hablar dc una representatividad en términos estadísticos sino que, atendiendo a otros

criterios. la confección de la misma se realiza de modo intencional, de tal suerte que la muestra

reproduzca elel modo más completo posible la complejidad estructural, csto es, son represcntativas

cn tanto reproducen las relaciones socio-estructurales de la población a estudio. (Bertaux, en

Vlminas y Santamarinet, 1993) .

De tal modo, se trató de incluir en la muestra los diversos perfiles de militantes del peu ylo

1<1 UJC que se hallaran dentro del tramo de edad señalado. Debido a que de antemano no existían

bnses de elatos como para confeccionar una muestra que reprodujera ciertas pautas estructurales, se

optó por tina estrategia ele selección libre a partir de algunos contactos personales, con el criterio de

quc los propios entrevistaelos sugirieran nuevos nombres (estrategia ele bola de nieve). No obstante

lo anterior, de antemano se establecieron algunos parámetros a contemplar en la muestra:

••••••••••••••••••••••••••••••••..~.. ~

••••••••••••••

•
•

•

•
•
•

Personas ele ambos sexos .

Personas con eliversas edaeles elentro del tramo de eelad contemplado en la delimitación

del objeto de estudio (menores ele 30 aJ10s hasta 1973) .

Personas que hayan sufrido directamente los efectos duramcnte represivos ele la dictadura

(la cárcel, el exilio, la clandestinidad, etc.) y personas que en la medida de lo posible

hayan escapado de ellos .

Personas que hayan realizado diferentes tipos ele actividades militantes .

Personas quc se hallan elcsvinculado elel peu y personas que aún mantengan su vínculo .

Personas que hnllan abanelonado cualquier forma de actividael politica, y personas que

al'ln mantengan alguna actividad .
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• Personas que pel1enecieran a los órganos propios del PCU y personas que se encontraran

dentro de la estructura de la Unión de Juventudes Comunistas

• DiJercntes niveles educativos .

• Diferentes ocupaciones laborales .

Siguiendo los parámetros mencionados se pretendió contemplar ciel1as variables básicas

e1entro del conglomerado ele militantes, tales como ser atributos personales (sexo, edad), variables en

el nivel educativo y las categorias ocupacionales, y variables de tipo biográficas, referidas a las

trayectorias vitales ele los entrevistados .

Sobre las técnicas metodológicas .

Para llevar a cabo los objetivos propuestos y, debido a la naturaleza de los datos que se

pretendía construir, se utilizó como técnica central la entrevista semi-estructurada. Dicha técnica se

utilizó consielerimdola previamente como el medio más apropiado para la reconstrucción de la

experiencia vital, en relación a algunas áreas temáticas de interés, partiendo del propio discurso de

los sujctos que conforman la población a estudio .

[1 uso de la entrevista de investigación social se fundamenta en el entendido de que, en

buena medida, los discursos de los sujetos poseen un componente comlln, intersubjetivo,

conformado en los distintos ámbitos ele acción al interior de los cuales los sujetos adquieren un

acervo de conocimientos de sentido comllll, emanados de la experiencia compartida. De este modo,

el sujeto, al hablar de sí mismo, no puede más que hablar en nombre de los grupos sociales los

c.uales los avatares ele la vida le han hecho compartir con sus semejantes .

Al e1ccir del sociólogo español Luis Enrique Alonso, la entrevista se fundamente como

técnica para la reconstrucción dc la intersubjetividad en tanto: "sólo puede ser leída de una forma

inl('liJrClaliva, eslo es, la información no es verdad ni mentira, es un produclo de un individuo en

sociedad que hay que localizar, conlextualizar y contraslar n. (Alonso, 1994). Esto significa que el

nivel discursivo debe ser analizado como un producto social, como la encarnación en la palabra de

unll persona de toelo un conjunto de saberes y creencias propia de los grupos sociales al interior de

lo, cuales la persona interaclUa y, por ende, se socializa .

Para el an(disis de las entrevistas se utilizó el software ATLAS/ti, diseñado para la edición y

pl"Occsamiento de datos textuales .
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Conjuntamente con la pauta de entrevista se utilizó un breve formulario de datos biográficos,

el cual cumplió la función de comextualizar cada entrevista y de servir de base en cuanto a la

conformación de la muestra, de modo tal que en la misma se incluyeran distintos perfiles biográficos

que enriquecieran la complejidad de las situaciones incluidas en el objeto de estudio, tal como se

explicitó en lo referido a la muestra .

Cuestione.\' generales acerca de las entrevistas:

El trabajo de relevamiento de datos se llevó a cabo en el período comprendido entre el día 13

de abril v el 21 de julio de 2003. El mismo puede ser dividido en dos etapas. En la primera, se

realizaron cuatro entrevistas a modo de pre-test, las cuales dieron paso a ciertos ajustes en los

objetivos ya la consiguiente reelaboración de la pauta de entrevista. En la segunda etapa, siguiendo

los ajustcs realizados, se concretaron las 17 entrevistas restantes .

[_os nom brcs de las personas entrevistadas fueron, en su mayoría, aportados a través de las

referencias de las propias personas entrevistadas (estrategia de bola de nieve) y, en otros casos,

mediante la colaboración ele algunas personas que no fueron entrevistadas (por distintos motivos) y

que' generosamcnte fueron aponados nombres de posibles entrevistados .

I,el dUr:1ción de las entrevistas fue, promedialmente, de una hora. Salvando la

cxccpcionalidad de las entrevistas realizadas a modo de pre-test, sólo una no superó los 45 minutos

de duración, mientras que dos de ellas se extendieron por más de 90 minutos .

Todas las entrevistas pudieron ser registradas mediante grabador, no presentándose ninguna

objeción al uso de éste por parle de los entrevistados, sino que, por el contrario, su uso fue aceptado

COl1 total normalidad. Para su edición y posterior procesamiento las entrevistas fueron íntegramente

transcriptas, " excepción de una que, debido a problemas técnicos posteriores a su realización, solo

pudo ser parcialmente transcripta .

So!Jre 111 condición de las entrevistadas:

En general, sin excepciones, aunque en diversos grados, las personas entrevistadas en el

marco de este trabajo poseen buenos mecanismos de expresión de sus experiencías tanto en lo que

se rcliere a lo estrictamente político, como a otros aspectos de su vida .

También, la recorrida por las entrevistas remite a la idea de que estas personas han pasado

por largos procesos introspectivos de evaluación y crítica de sus experiencias, de modo tal que en
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sus discursos es posible encontrar algunos conceptos que parecen tener por detrás ciertos ejercicios

de reflexión .

Comentarios comunes de parte de los entrevistados, con un énfasis en las entrevistas que

rodearon la \Ccha del 27 de junio (al cumplirse 30 años del golpe de Estado y en e] marco de

importantes actividades eonmcmOl'ativas) fueron sobre lo adecuado de que hubiera alguien

preocupado por estudiar el tema sobre el cual trata este trabajo, sobre la necesidad de que se

real izma un trahajo de estas caracterisricas y sobre la buena impresión que les generaba que una

pcrsona joven se interesara por el tema .

Incluso, en lo que se refiere a los comentarios sobre la impresión que a los entrevistados les

causaba el participar en un trabajo de esta naturaleza, se nota aún un cierto sentimiento de

pertenencia, de identificación y solidaridad (en términos de vínculos comunes) hacia esa militancia

cOlllunista de los ai'íos previos al golpe. En este sentido fueron muy habituales los agradecimientos

por darles la oportunidad de hablar acerca de ellos, de lo que ellos vivicron, de poder trasmitir su

experienCia .

.Acerca de algunas dificultades y problemas de diselio:

Una cuesrión que se refleja en algunas entrevistas es el hecho de que algunos entrevistados

ticnden a despcrsonalizar en demasia su relato, es decir, su discurso parece acercarse más a la

transmisión del discurso "olicial" del Partido y no a sus vivencias personales. Sin embargo, lo

antedicho no resta valor a dichas entrevistas, ya que en ellas el ethos partidario, los discursos y las

prácticas que prefiguraba el Partido son más fáciles de apreciar, y dan muestras de ]a fuerza con que

los discursos partidarios "oficiales" se arraigaban en el conjunto de su militancia ..

ljn capítulo ,1parte en lo que se retiere al balance acerca de la realización y los resultados de

la ctopa de campo lo representa el análisis de la muestra sobre la que, en concreto, se trabajó. Como

se Ilicncionó más arriba, la estrategia utilizada cn la selccción de los entrevistados fue aqucl]a

mcdiante la cual las personas son sugeridas por los propios entrevistados, los cuales brindan a]

investigador algunos datos básicos acerca de esas personas y a partir de los cuaJes se escogen

aqucllos quc se consideren más relevantes para los tines de la investigación, atendiendo a los

criterios de reproducción estructural dcl universo de estudio. Sin embargo en la práctica, al no

poseer algunos datos concretos que permitieran una mejor concepción a priori de la muestra, muy

posiblemente la conformación (¡[tima de la misma posea algunos sesgos .
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En CSlecaso, es posible advertir que la muestra conformada posee ciertos límites a la hora de

represcntar el universo de estudio. En concreto, la muestra posee cierto sesgo hacia un fragmento de

la militancia que corresponde al perfIl estudiantil, de desarrollo de actividades en el mareo de la

Juventud Comunista y de origen socio-económico en los estratos medios. En este sentido,

fundamentalmente el sector obrero-industrial (tan importante en las bases sociales del PCU debido a

la ¡l[Crte inserción de éste en el ámbito sindical) quedó sub-representado ya que, si bien a nivel

.juvenil era muy ll[erte la presencia proveniente del sector estudiantil en la militancia comunista,

ICll\lbién es cieno que (fundamentalmente a nivel de la estructura del Partido) se contó con una

importante mililaneia de jóvenes obreros .

Si bien la existencia de ciel10s sesgos en la muestra utilizada puede hacer poner en

enlredicho algunas cuestiones referidas a los resultados obtenidos, esta especificación debe servir

para tomar ciertas precauciones a la hora de generalizar los resultados hallados, por tal motivo es

necesario lomarla en consideración .
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GUlON DE ENTREVISTA (1)
(Utilizado en la etapa del prc-test y reformu lado posteriormente)

1) ¿,En qué cirl'lIl1stnncias pcrsonnles se da tu ingreso al Partido?
a-¿Qué Itle lo que mOlivo tu rni!itancia?
b-¿Fue dificil decidirse por el ingreso al PCU?
c-¿Por qué mililar en el Partido COlllunista?
d-¿Sentiste algún tipo de discriminación por ser miembro del PCU?

2) ¿Cómo afectó tu vida privada (tus relaciones con amigos y familiares) el ingreso al PCU?
c-¿Mantenías contacto con personas ajenas al partido?
d-¿Con tus comparieros de militancia se daban vinculas por fuera de lo partidario?
e-¿Se podía tener amistad con personas vinculadas a los partidos tradicionales?

3) A ('omit'nzos de los :lños setenta hubo un importante ingre.so de miembros al partido: ¿Cu:íles eran
las l'unlidades mejor apreciadas en un militante?

f-¿Se v,l!oraba el conocimiento propiamente teórico del marxismo-leninismo?
g-¿Para ser un "buen militante" era necesario dedicarse cien por ciento al partido?

4l ¿Cómo se dio tu vinculo con el Partido a partir del golpe del '73?
h-¿Continu3ste con la militancia?, ¿de qué forma?
i-¿Cómo viviste la represión por parte de las autoridades dictatoriales?

S) En el año 1989 se d:1 la caída del muro de Berliu, y en 1991 el derrumbe de la Unión
Sovic.;tica, con todo lo que ello significaba: ¿Cómo viviste estos hechos?

j-¿Sentiste que lanto esfuerzo militante por "una sociedad mejor" había sido en vano?

k-¿Valía la pena seguir siendo comunista?

6) Hoy en día, ¿vale la pena apostar a la acción política?
l-¿l"a política puede resolver los problemas de la gcnte?

m-¿La militancia política puede resolver tus problemas personales?
n-¿Crees que los dirigentes políticos actuales se preocupan por los problemas de la gente?
o-¿Crecs que como afirma mucha gente por estos días, "los políticos son todos iguales"?

7) ¿Cúmo describirías tu posición política actual: de militante, de simpatizante, a-político?
p-¿Colltinuas vinculado a algllll partido? ¿A cuál?
q-¿Qué circullstancias te llevaron a tal posición?
r-¿Conmotivo de las elecciones de 1999, desemperiaste algirn papel dc militancia?

S) EII Jos <llios previos a la dictndunl ocurrieron grandes movilizaciones populares en nuestro
pflís~ ¡,qué experiencia extraes hoy en día de las mismas'!

s-e Valió la pena tanto esfuerzo, sobre todo al enti'entar la represión por parte de las
autoridades de la época?

t-i,QUÉ scntilT1ientos experimentabas cuando participabas de ellas?

('(('gUillO c.')pecí/icapura ({u/enes continÚan militando o udhiriendo o/ Partido Comunista:

9) ¡,Cwlles son los motivos por los cuúles hoy día seguís siendo Comunista?
-¿Tiene vigencia la teoría Illarxista~leninista hoy día?
-¿Tus compañeros de militancia más allegados a ti durante los años previos al golpe,

cOl1ti 1111an Illi I ¡landa?
-¿Mantenes vinculas de amistad con los compañeros que se han ido del Par1ido?
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GUTON DE ENTREVISTA (2)
(Revisado a partir del pre-test)

1) ;,¡,Cómo se produce lu ingreso ,,1 PlIrtido/UJC'!

.¿Por qué militar en el Partido/Juventud Comunista?
-¿A través de quién o quienes te vinculaste?
~(J":Jl tu caSé1, habia alguien que tuviera interés por la política?
-¿Tos amigos también militaban en el PartidolJuventud?

2) "Tomando como referencia la situación político-social del país a fines de los años '60 y principios de
los '70: ¡,cmíl era el papel del Partido en la transformación de la sociedad uruguaya?
-¿Qué diferencias existían entre el PCU y los otros partidos de izquierda?
-¿Qué signilicaba la Revoloción? ¿Se veía como algo posible en el Uruguay de los años '60/'70?
-¿.Cuú1cs eran sus posiciones con respecto al accionar del rvlLN?

3) ""¡,Cmíles eran los valores que más se apreciaban en un militante comunista?
-¿Qué compromisos implicaba ser un militante comunista?
-¿Cómo se formaban Jos militantes? ¿Qué materiales leían, cuál era su importancia?
-¿Cómo eran las relaciones con los coadros dirigentes del Partido/UJC?
-¿Cu:\les eran las diferencias con respecto a Jos militantes de otros partidos de izquierda?
-¿Cómo er(l la articulación entre la militancia partidaria y la militancia gremial?

4) * ¡,Tu \'ida personal se "io modificada eou el iugreso al Partido/UJC?
-¿Cómo era la relación COIl tus compai"ieros de militancia?
-,",Qué nctividaclcs re<lliz3bas?
-¿Cómo te relacionabas con la gente que no pertenecía al ámbito de los militantes?

5) * ¿Qué ,",'presentó la ercacióu del Frente Amplio?
-¿Qoé papel .i ugó el PCU dentro del FA o
-¿,Cómo se articulaban las acti"idades de militancia propias del PCUlUJC y las del FA?

6) * ¿Cómo se dan tus "íneulos eon el Partido a partir del golpe del '73?
-¿Participaste, de alguna manera, en la hoelga general?
-¿,Cuúl fue la importancia de la misma?
-¿Qué cirCLlllst,:lJlcias personales te tocó vivir durante la dictadura?
-¿Cómo vivisle 1,1vuelta a la Democracia?
-¿Qué signiticó la lucha popo lar pOI' la recuperación de las libertades y la Democracia?
-Un,1 vez rcsl"blecidJ la Democracia ¿continuaste vinculado al Partido?

7) *Eu el año 1989 se da la caída del Muro de Berlín y en 1990 el derrumbamiento de la Unión
Soviétic:l~ ¿cómo viviste esos hechos?
-¿Llegaste él sentir que se derrulllbaba aquellos por lo que tanto habían luchado?
-¿Cómo vi"iste las discusiones que se generaron en el Panido Comonista del Uruguay"

8) ..,¿Cómo describís tu posición política actual?
-¿En la actualidad participás de alguna !llanera en alguna actividad política o social?
-,",1.Jpolitic(l. hoy en die!' es un élmbito desde el CU(l] se pueden resolver los problemas de la gente?
-¿Qué opinión te merecen Jos discursos de "los políticos son todos iguales.', "no te metas en política que no
vale la pena"': etc.?

51



••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••\el

9) *Haciendo un balance de lo quc ah sido tu vida, ¿qué experiencia extraés, hoy en dia, de tu actividad
l'fJlIlO militante comunista?
-¿Tuda aquella experiencia COIllO militante, se reneja hoy en día en tu vida?
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'IO:VIBRE DE LOS ENTREVISTADOS: (Por fecha de reulización de la entrevista)

1)lIugoC.
2) Hugo \l.
J) Adri:lll<l
4) Ariel
5) Graciela
6) ,Jo rgc
7) GnslÓI1
S) Washingtoll
1) Andrés

10) Ca rlos
11) .\Iol'iall:l
12) América
13) Enrique
14) Cristina
15) Silvia
16) Bcnj:lIl1ín Liberaff
17) I."'.'ón Lev
18) Víctor Rossi
19). Liliáll I(cchichi:in
20) ¡Vlaría Eugt'llia
21) 1\''I:lrillfl ArislIlendi

PERFIL DE LOS ENTREVISTADOS:

~v, OCUPACIOJ" AÑODE OCUACION AÑO
VIl\CULO

FECHA
EDAD SEXO INSTANCIA ACTUAL

Entre". ACTUAL AFIL. AFI!..
PCU

1 I 13/5 5ú ~I empresario 1968 L1JC I bancario no--
\'Clldcd. imllrcnla trabai/cstudianle; 1 I l-ti:" SI ,\1 1968 UC I noH' I }O;/5 SO F I ama de CllSfl 1971 r.lc estudiante no

~_.- 19/5 5(i ¡\'I secretario "ft.'mial 1958 llJC estudiante no
5 1 lió Si l' clllnleada 1963 UJC cmnleada no

L!>.-.I 13/1> 1>2 ~-I dl'socupa<io 1965 PCLJ i (.-aba;. vidrio si

I~ 49 M I1duqucro 1971 lIJC Irabai nanadería si
! H 19/(¡ 54 i\1 vcndedor fcrbl 1971 PClI meialú)"l!ico no
. 9 23il> I 49 M discflO onHico 1971 lI.lC estudiante si

tt 28/6 63 \1 iti bi lado/vcsl im. 1980 PCU I corte vesfimenta si
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